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ÜÑ TEXTO DE LOS VEDAS. 

Nada comienza, nada acaba, 
todo se modifica y trasfor- 
ma.... la vida y la muerte no 
son sino modos de trasforma- 
cion que conducen la molé- 
cula vital desde la planta has- 
ta Brahma. 

Atharva— Veda. 

Cuando las grandes verdades están asen- 
tadas eu un principio de la ciencia, no te- 
men mirar earaá cara ¿las edades venideras: 
porque si bien es cierto que, debido a! pro- 
greso que en estas se realiza, se ensanchan 
más y más los horizontes de aquellas y se 
determinan con más exactitud sus detalles, 
también lo es que el principio en que están 
basadas, aparece más inmutable y compro- 
bado cuanto mayor haya sido el tiempo tras- 
currido, cuanto mayor haya sido el progreso 
alcanzado. 

Los sagrados libros de la India cu los 
tiempos anteriores á nuestra era, y Flam ma- 
rión, Figuie' 1 , Bournonf. Pezani, García Ló- 
pez, González y otros en los tiempos presen- 
tes, vienen á confirmar cuanto llevamos ex- 
puesto. 

Nada comienza, nada acala , todo se modi- 
fica, y tras forma, dicen los Vedas y tienen 
sancionado la ciencia moderna y los gran- 
des pensadores. Sin embargo, la inteligen- 
cia más desarrollada cuando intenta hacer 


un esfuerzo atrevido para investigar el prin- 
cipio de las cosas, llega siempre ¿ un punto 
mas allá del cual la razón se desvanece y 
aturde y solo concibe la Causa creadora, de 
donde nace el ideal de las creaciones y sus 
leyes. 

La fuerza impulsiva producida por la po- 
tencia creadora, que constituye la esencia de 
todos los cuerpos, se manifestó por si misma 
al neutralizarse sus movimientos opuestos 
para realizarla materia cósmica, de la que 
habían de nacer otras fuerzas ya materiali- 
zadas, puesto que la materia no tiene reali- 
dad mientras no estén en acción esas dos 
fuerzas ó movimientos opuestos: la fuerza 
centrífuga y centrípeta. 

Aquella fuerza impulsiva, conocida con el 
nombre de espíritu universal, se encuentra 
animando todas las creaciones, llenando to- 
dos los espacios y penetrando todos los cuer- 
pos, para desarrollar en ellos las propieda- 
des inherentes á cada uno; razón por la que 
en ciertas creaciones, el espíritu universal 
expresado produce solamente el fluido etéreo 
ó materia cósmica, como este fluido modali- 
zándose producé el magnetismo, la electri- 
cidad, la luz y el calórico; fuerzas rpie, aun 
que más inferiores que aquellas de que na- 
cen, son sin embargo necesarias al desarro- 
llo de los séres, y desempeñan funciones im- 
portantes en la creación 

A beneficio de las fuerzas prediebas, ese 
fluido ó materia cósmica, se convierte en 
materia ponderadle para constituir todos los 
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séros inorgánicas y orgánicos que, influidos ¡¡ 
poro! espíritu universal, se individualiza en 
Cuda sér y adquiere cualidades armónicas á 
la materia que ha de vivificar, puesto que 
todas las tieue latentes, desde la atracción 
molecular hasta la inteligencia v la con- 
ciencia. 

El espíritu, pues, recorre todas las fases 
automáticas é inconscientes que la filosofía 
moderna concibe desde la materia bruta 
hasta el mamífero; desarrolla después la in- 
teligencia y la conciencia para vivir las infi- 
nitas vidas planetarias que en sus encarna- 
ciones materiales le esperan para realizar su 
progreso, que continúa en la vida libre ó de 
ultra -tumba. 

Eü los seres del reino mineral, el espíritu 
se manifiesta en la atracción y repulsión de 
las moléculas que los constituyen, en la 
condensación y en la gasificación; y según 
que las fuerzas físico-químicas que sobre 
aquellos actuau, sean más ó ménos intensas, 
mas ó ménos activas, asi se forman seres 
que, empezando por los más groseros y tos- 
cos, como las montañas informes, continúa 
con los cautos rodados, cuerzos, jaspes, úga- 
tes y talcos, y concluye con las stalnctitas 
y amiantos que por sus caracteres son bis 
que más se aproximan á los primeros seros 
del reino vegetal. 

La sorprendente y ordenada solidaridad 
que observamos en aquella dase de seres, y 
que acusa en ellos una marcha progresiva, 
continua sin solución de continuidad hasta el 
organismo vegetal. 

Uua mayor actividad del espíritu de la 
que desarrolló en los últimos seros del reino 
mineral, á beneficio do las citadas fuerzas de 
atracción y repulsión, estará en condicio- 
nes, de adquirir la primera uociou de la sen- 
sibilidad y de unirse á los seres de oiffnnis- 
mo vegetal mas sencillo, como las algas, que 
apenas se distinguen de los úl irnos séres de 
la escala mineral, para recorrer gradual v 
progresivamente la vegetal hasta llegará la 
sensitiva, último de los séres de este reino 
que tiene inas desarrollada la facilitad de 
sentir; debido á lo que, el espíritu, en lugar 
deformar grandes individualidades de gér- 


menes colectivos, como sucede en los mine- 
rales, se fracciona on agrupaciones de mas 
reducidos gérmenes, puesto que cada tallo y 
cada semilla de un sor, se reproducen sepa- 
radamente. 

Habiendo ya adquirido este mismo espíri- 
tu la facultad de sentir físicamente, y con la 
natural tendencia á particularizarse, se une 
á organismos animales los mas sencillos y 
de limitadísima acción, dando comienzo ásu 
nueva transición por vivificar los- pólipos, 
faltos casi todos de sistema nervioso, para 
continuar su desarrollo en seres de organi- 
zación mas complicada y perfecta, como los 
radiados, articulados, moluscos, reptiles, pe- 
ces, aves y mamíferos. 

El mamífero complicado y perfecto, y que 
por tanto es el que más se aproxima al hom- 
bro, es el ora.ng-outan, animal de organiza- 
ción semejante á la det hombre y á quien 
Linneo calificó de sér pensante. Pues bien; 
si al espíritu, cuyas transiciones venimos de- 
lerminando, le liemos visto traspasar los lí- 
mites dol reino mineral, en cuya cima se ha- 
llan los amiantos, para entrar en el organis- 
mo vegetal, en las algas; si desde la sensi- 
tiva, último y más perfecto sér del citado 
reino vegetal, les hemos visto también ope- 
rar su transición al organismo animal, en: 
los pólipos, séres que aparecen en masas ho- 
mogéneas y de organismo sencillísimo; así 
cómo recorrer la progresiva gradación de los 
demás animales hasta llegar ;il Sér pensante 
de Li nuco, al orang-outan que en lengua 
malaya son considerados como hombres sal- 
va ges, puesto que orag significa hombre y 
outau selva; ¿qué mucho que el espíritu en- 
carne en la humanidad, empezando por 
aquellos séres más atrasados y de ángulo 
facial más agudo? 

Apto ya el espíritu para vivir la vida hu- 
mana, y conciencia para dirigir sus actos ya 
hacia '“1 bien ya Inicia el mal, empieza para 
él una serie infinita de existencias responsa- 
bles, en cada una de las cuales ha de sufrir 
pruebas que, si sabe llevarlas coú resigna- 
ción cristiana, irá enriqueciéndose con vir- 
tudes que le faciliten vidas planetarias rela- 
tivamente ménos penosas. 
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Solo así venciendo pasiones y desarrollan- || 
do sus facultades intelectuales, aunque de 
una manera gradual y paulatina, es como el 
espíritu puede ir haciéndose merecedor de 
inearnar en mundos de mejores condiciones 
que la Tierra, donde la vida no es tan aflic- 
tiva y llena de sufrimientos como lo es en 
este planeta de expiación y de prueba. De 
ésos mundos mejores que el nuestro, pasa el 
espíritu á otros aun más elevados hasta lle- 
gar' á aquellos en que ya no tiene necesidad 
de incarnaciones materiales para continuar 
su progreso en vidas flnídicas é infinitas, 
como infinitas son las muchas moradas que 
hay en la casa del Padre. 

Sin esta carrera sin límites, ó lo que es lo 
mismo, sin la razonable, necesaria y repara- 
dora Ley de la Reencarnación, el espíritu no 
podría desprenderse de las influencias mate- 
riales que le arrastran por el lodazal ilumín- 
elo de las pasiones, ni elevarse en lo espiri- 
tual, para así poder comprender mejor á 
Dios, la creación y sus leyes; sin ese infini- 
to de existencias, el progreso del espíritu se- 
ria un átomo imperceptible en el inmenso la- 
boratorio que él mismo tiene que crearse 
con los materiales recogidos en sus sufri- 
mientos; sin recorrer, en fin, esa pléyade 
interminable de mundos y sistemas solares, 
do puede conseguir el espíritu el fin para 
que lia sido creado, que es aproximarse ú 
Dios. 

El Espiritismo, por medio de esa luminosa 
Ley, <lá la solución de grandes problemas 
morales que la ciencia moderna tiene plan- 
teados y sin resolver. Por ella sabemos que 
si en ésta existencia sufrimos, por ejemplo, 
humillaciones y pobreza, es porque en la an- 
terior fuimos orgullosos y egoístas; como si 
en "nuestra actual existencia somos estraños 
á los sufrimientos de nuestro prógimo, y los 
dejamos pasar sin, conmoverse nuestro cora- 
zón y sin auxiliar ni fortalecer su debilitado 
espíritu, en la inmediata no esperemos que 
el padre, el hermano ó el amigo venga ú 
consolarnos ni fortalecernos; porque como 
antes nada hicimos por nuestros hermanos, 
nadie se compadecerá do nuestras aflixiones, 
inmensamente mas intensas que aquel las que 


pudimos aliviar y no aliviamos por la dureza 
de nuestro corazón. Si en la presente incar- 
nacion no nos separamos riel camiuo iurao-- 
ra-l porque marchamos, para conseguir por. 
cualquier medio uua posición social desaho- 
gada, y saltamos por cima de las víctimas, 
que nuestra ambición causa, sin detenernos 
ú reflexionar el inmenso daño que produci- 
mos, niel rastro de lágrimas y miseria que 
dejamos atrás, entonces, ¡.desgraciados de 
nosotros! despues.de los cruentos sufrimien- 
tos que liemos de tener en estado errante., por 
haber faltado á !a Ley de A.mor, cuando vol- 
vamos á la vida corporal, no solamente ocu- 
paremos una posición ínfima en !a. sociedad, 
sino que ni el negro y duro pan que pidamos 
por o! amor de Dios, podremos saborearlo ni 
digerirlo; porque para expiar más horrible- 
mente la usurpación cometida antes, tendre- 
mos un padecimiento que nos impida con- 
vertir en quilo, sin grandes dolores, lo que. 
habíamos arrebatado á sus legitimo.? due- 
ños . 

Estos ejemplos, que á grandes rasgos he- 
mos consignado, son sin embargo bastantes 
para probar que, dadas las imperfecciones de 
nuestro espíritu, no puedo este en una sola 
existencia llegar á la perfección; siuo que 
por el contrario necesita infinitas existencias 
en interminables planetas, si ha de realizar, 
su progreso ó sus perfecciones, pava lo cual 
cuenta con toda la materia y con toda la 
eternidad. 

Si el espíritu sufre las modificaciones y 
trasfunnaciones que hemos determinado y 
que forman la base de la doctrina espiritista, 
comprobada por la ciencia moderna de la 
que es su complemento; la materia sufre, 
igualmente trasformaciones infinitas; y no 
puede menos de ser asi, puesto que constan- 
temente y en todas las existencias materia- 
les y fluidicas del espíritu, es de este su 
compañera inseparable, teniendo aquella por 
tanto que recorrer la misma escala progresi- 
va que este. Por esta razón es lógico suponer 
que los cuerpos serán más ó inénos pesados 
y duros, según sean más ó menes elevados 
los mundos en que aquellos se formen; guar- 
dando exacta relación el adelanto de los sé- 
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res habitantes de un planeta con la pesantez 
ó fluidez de sus cuerpos. 

Despréndese de lo anteriormente expuesto 
que la muerte no existe para el espíritu ni 
para la materia. Morir no os concluir ni ani- 
quilarse, cajo sentido se dá generalmente á 
esta terrorífica palabra, pues que nada muere 
de cuanto está creado. 

Morir es renacer, continuar, sufrir una 
evolución por la que el espíritu recobra su in- 
teligencia, accidentalmente perturbada por 
aquel acto, ensancha su lucidez, desarrolla 
nuevas facultades, vé con una claridad rela- 
tiva á su comprensión la acción de ciertas 
leyes univeroalesque en estado comporal ca- 
lificara de utópicas, comprende mejor la ne- 
cesidad imperiosa que tiene de practicar las 
leyes morales para satisfacer sus aspiracio- 
nes,. siempre crecientes, y concluye esta eta- 
pa de su vida espiritual, pidiendo ¡i Dios le 
conceda una nueva existencia material apro- 
piada á las faltas que tiene que expiar y re- 
parar. 

De la mismajmanera, aunque por diferen- 
tes medios, la materia tampoco muere. Cuan- 
do los átomos constituyentes de un sér cual- 
quiera. son abandonados por el fluido vital 
que los mantenía unidos, vuelven al universo 
para entrar en el círculo perpetuo de la crea- 
ción, formando parte de otros cuerpos ya só- 
lidos. líquidos ó gaseosos. Tal os el destino 
do la materia; siempre en movimiento, siem- 
pre viva, siempre sufriendo trasformaciones 
que son necesarias para su progreso y á las 
que tan erróneamente dan el nombre de 
muerte. 

El espirita y la materia, pues, recorren to - 
das las fases automáticas é inconscientes 
unas, conscientes otras, y no desde la planta 
hasta Brahma, como dice el texto que nos 
sirve de tema v que se hulla consignado en 
Atharva-Veda, cuarto libro sagrado de la In- 
dia, sino desde la piedra hasta los últimos y 
más elevados seres de la creación. 

Isidoro de Dios. 

Peñaranda de Bracamorite, *2 de Marzo de 
1877. 


DISCURSO 

LEIDO POR AmíLCAR RoNCARI EN EL 4.° ANI- 
VERSARIO de la Sociedad Espirita Central 

de la República, el I2de Agosto de 1876. 

(CONTINUACION.) 

No hay milagros. El milagro en ningún 
caso puede existir, ni es compatible con ía 
perfección divina que, habiéndolo previsto 
todo, lo lia hecho perfecto desde un princi- 
pio. El suponer que los espiritas crean en 
milagros, es una ofensa inmerecida qué se 
hace á la elevación de su doctrina. Los espí-. 
ritas creen como Séneca, que Dios mandó 
una sola vc-z y después se obedeció á sí mis- 
mo. El espirita se inclina ante Dios como 
causa de las causas, como origen de las le- 
yes invariables que rigen física y moralmen- 
te el universo, como el ideal mas sublime de 
una perfección indefinible. El espirita, ele- 
vando hácía el infinito sn mente por la con- 
templación del Creador, admira en el orden 
tan perfecto de su mecanismo la grandeza 
de Dios, y cree que el mejor modo de ado- 
rarlo es uniformar su conducta á los princi- 
pios austeros de la moralidad y del deber, 
procurando no hacer nunca cosa que sea de- 
saprobada por la voz interna de su concien- 
cia y ocasiona mal á sus semejantes. Esta es 
su religión: su templo es el universo: su al- 
tar la razón: sn sacerdote ¿! mismo: su culto 
la humanidad: sus dogmas, el amor de sus 
semejantes, la caridad sin límites, la toleran- 
cia absoluta de todas las opiniones, la com- 
pasión para la perversidad del sentido moral, 
la instrucción y la persuasión como medios 
de conversión y correctivos. El espirita cree 
en la individualidad y en la perfectibilidad 
del espíritu; cree en la perfección como obje- 
to de la actividad humana: cree en la plura- 
lidad de las existencias y de las incarnacio- 
nes como medio indispensable para conse- 
guirla. Como efecto de estas creencias, ar- 
regla su conducta á los principios universa- 
les de justicia y ve. iad absoluta; reclama la 
enseñanza y la ilustración para todos; culti- 
va el estudio de todas las ciencias, sin Uistin- 
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don; favorece el progreso; aplaude á todas 
las mejoras de la organización social en sus 
adelantos; combate el absolutismo bajo cual- 
quiera forma.que se presente, sea en el tro- 
no, sea en el templo, sea en la universidad; 
en fin, el espiritismo ocupa la vanguardia en 
la marcha ascendental Inicia la perfección de 
la gran familia humana-. El ..espiritismo no 
admite que las malas ó buenas acciones sean 
castigadas ó premiadas por medios materia- 
jes y en lugares determinados. En el orden 
de las leyes morales, el goce es el fruto na- 
tural del bien, e! sufrimiento es el resultado 
del mal: el premio ó el castigo lo lleva el es- 
píritu en sí mismo en las condiciones de su 
existencia. Como estas condiciones varían en 
la sucesión de las distintas existencias, el 
que lia sido príncipe en una, puede ser por- 
diosero en otra; así es que el Espiritismo, di- 
rigido por el principio de igualdad, respeta 
al poderoso sin temor y . sin envidia, compa- 
dece al desvalido, alivia sus penas si lo pue- 
do; y de ningún modo lo desprecia ni le cau- 
sa vejación. El espirita, quien por sus suce- 
sivas incarnaciones no tiene patria ni fami- 
lia determinada, es naturalmente cosmopoli- 
ta y humanitario. El espirita considera los 
padecimientos do las existencias como una 
espiácion; los favores de la fortuna como una 
prueba, y por tanto nose exaspera ni se aco- 
barda en la desgracia; no se enorgullece ni 
proppnde al abuso en la prosperidad. Por 
último, el espirita toma por única guia de 
sus estudios para el descubrimiento de la 
verdad, y como único criterio de sus creen- 
cias, la razón severa, y desecha de su doc- 
trina todo lo que se encuentre en contradic- 
ción con los preceptos verdaderos y los axio- 
mas sancionados por la ciencia. lié aquí 
muy cd estracto un compendio de las creen- 
cias principales de los espiritas en la parte 
abstracta, como doctrina filosófica moral. 
En cuanto á la parte experimental, el espiri- 
te cree en las relaciones de ultra-tumba. 
Como el espíritu es inmortal en su existen- 
cia errática, mantiene comunicaciones con 
los espíritus ¡acamados. Eu la diferencia de 
condiciones físicas, las comunicaciones no 
son ni fáciles ni generales, y solamente pue- 
* 
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den verificarse en circunstancias idóneas y 
con el auxilio de facultades especiales. Muy. 
- largo seria, señores, el enumerar las distin- 
tas clases de facultades por las que se obtie- 
nen las comunicaciones, y remito á los que 
desean.tener una esplicacion á los libros di- 
dácticos que hay publicados, y por la lectu- 
ra de los cuales podrán hacerse una idea mas 
completa y mas exacta de la doctrina, tanto 
en su parte filosófica como en la parte expe- 
rimental. Es natural que -la idea que se for- 
me por'esta simple relación, sea muy imper- 
fecta. Toda persona que desea conocer el es- 
piritismo suficientemente para poderlo juz- 
gar, es necesario que principie por estudiarlo 
eu sus obras. No es de pretenderse que todos 
los que lo estudian crean en él, pero si seria 
de desearse que los que lo combaten lo estu- 
dien. .Tal vez les sucedería lo que ha aconte- 
cido ó muchos de sus prosélitos, que habién- 
dolo estudiado para refutarlo, se han conver- 
tido á su doctrina. Como en la parte expe- 
rimental todas son pruebas de hechos, es 
necesario buscarlas por medio de la obser- 
vación im parcial y perseverante. 

Las pruebas se hallan cuando se buscan 
cou el propósito de hallarlas. En todas par- 
tes existen médiums y en todas partes se 
producen manifestaciones. Cuando se con- 
sultan los recuerdos de la vida íntima desde 
la infancia, son muy pocos los que no lleven 
grabado en la memoria alguu hecho que ha- 
impresionado sn atención y que no han po- 
dido esplicar, ó que no hayan oido la relación 
de hechos semejantes que á otros les han 
pasado, y que son indudablemente manifes- 
taciones. S¡ lejos de ver esos fenómenos con 
el desprecio y con ia desconfianza del escep- 
ticismo, se hubiesen observado con interés 
tal vez habrían conducido al descubrimiento 
de alguna verdad secreta. Es menester tener 
presente en todas las ocasiones, que nada es 
casual en la naturaleza; todo lo que es, tiene 
uua razón de ser; no hay efecto que no ten- 
ga causa por incomprensible que esta parez- 
ca, dicen, con razón, los positivistas. Algu- 
nas de las leyes del cosmos físico y hasta de 
los grandes agentes de la naturaleza, se han 
descubierto por la observación de hechos 
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muy sencillos, muy comunes. Así Galileo 
descubrió el péndulo; así descubrió Volfca su 
pila eléctrica, así so halló el principio galvá- 
nico; así fué descubierta por Schvartz la 
fuerza esplosiva: así llegó Watt á la aplica- 
ción de la dilatación elástica del vapor como 
potencia motora- así se han descubierto mu- 
chas combinaciones químicas, y por ñu, así 
descubrió NewtOD la ley principal de que de- 
penden la mayor parte de los fenómenos del 
mundo físico, la que rige el movimiento de 
los astros, la única, tal vez, que esplica el 
mecanismo de la armonía universal, la gran 
ley de gravitación. Generalmente la negati- 
va es el argumento favorito de los que re- 
chazan el espiritismo sin quererlo conocer. 
No puede ser, no es cierto; esto es lo que di- 
cen. Decir no es cierto, no creo, es lógica al 
alcance de las inteligencias mas primitivas, 
y no es ciertamente lo que mas honra hace á 
la razón humana. Con no querer creer, con 
negar sin examinar, nada se prueba y me- 
nos se consigue. El que niega que el sol es 
un cuerpo luminoso porque se empeña en te- 
ner los ojos cerrados, se parece á aquel loco 
que vivía en un subterráneo, porque decía 
que él era una esfera de fuego y su presencia 
podía incendiar el mundo. Tanto está en e! 
error el que no cree porque no quiere ver 
como el que cree porque ve falso; en udo y en 
otro falta la función exacta del órgano visi- 
vo. En este caso, el órgano es la razón. 
También el Instituto científico de Francia no 
quiso creer cuando Napoleón le encargó el 
estudio del proyecto de navegación por va- 
por, y sin embargo, Fulton probó que el 
instituto habia hecho mal con no creer, y el 
gran capitán, en sus meditaciones solitarias 
de Santa Elena, habia quizás reflexionado 
cuán funesta ha sido esa incredulidad á su 
propia suerte y á la de su dinastía. Si al prin- 
cipio de este siglo alguna pitonisa inspirada 
hubiese asegurado que el viejo continente 
hablaría con el nuevo como dos amigos que 
están sentados á una misma mesa, que en 
menos de una semana el viajero que sale de 
Nueva- York llegaría á San Francisco des- 
pués de haber atravesado inmensas regiones ^ 
pobladas todavía por salvajes y desconocidas 


a la civilización, nadie hubiera creído en la 
profecía de la Sibila, se le habría declarado! 
enferma también de locura; sin embargo,. 
; hoy todos dicen que la pitonisa sabia mas 
j' que los otros, que tenia razón. Es ciertamen- 
te malo-creerlo todo sin precaución, pero es 
peor negarlo lodo por desconfianza y t-U vez- 
por vanidad de sapiencia. Lo mejor es. admi- 
tir que lodo puede ser, y antes de decir si es- 
ó no es, examinar, estudiar y resolver en 
virtud de observaciones escrupulosas- y re-i. 
petidas. 

¿Por véutura conocemos nosotros’todos Ios- 
recursos que la naturaleza oculta en el labo- 
ratorio recóndito de su insondable abismo? 
¿Tal vez hemos descubierto nosotros todos 
los agentes secretos de la materia, todos los 
misteriosos colaboradores del cosmos en el 
espacio? No, señores, al contrario, las cien- 
cias afirman que mucho es lo que falta poi* 
descubrir todavía; que muy poco es lo que 
conocemos. Pues si no conocemos todas las 
leyes que nos gobiernan, ¿qué razón hay en- 
tonces para negar la posibilidad de una ley 
que favorezca las comunicaciones entre es- 
píritus, sin observar, sin estudiar, sin exa- 
minar, sin ni siquiera querer al menos abrir 
los ojos para ver? ¿Quién conoce todo el poder 
de la electricidad en su variedad de acción? 
¿Quién puede enumerar todos los fluidos de 
que la naturaleza dispone, y la influencia 
que clandestinamente ejercen en los fenóme- 
nos de la vida universal? ¿Quién, por ejem- 
plo, podida medir e! poder de la luz y del ca- 
lor, cuando no ha mucho se ha descubierto 
que la luz es una fuerza dinámica, y que 
ciertos gases puros tienen la propiedad de 
penetrar y traspasar los cuerpos sólidos?.... 
Todo esto no nos salva de la calificación de 
locos, por los que seg-i ira mente tienen la for- 
tuna de poseer la sabiduría infusa. Si presu- 
miéramos algo de nosotros, tendríamos moti- 
vo de dar las gracias á los que asi nos cali- 
fican, pues Erasino de Rotterdam ha dicho 
que los mas sábios son los inas locos. Hay 
muchos millones do locos, en los dos conti- 
nentes, que creen en el Espiritismo: entre 
ellos hay personas notables por su saber, 
muy respetables por su carácter, por su po- 
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sicion social; en esta misma capital hay es- 
pirites que son hombres mny distinguidos 
por sus talentos, como literatos, como abo- 
gados, como artistas, y que por motivos de 
consideraciones sociales, ó por timidéz de 
opioiones, no se ponen á la evidencia; pues 
señores ¿qué todos estos individúes serán 
verdaderamente locos, qué todos carecerán 
de sentido común? Antes de emitir un juicio 
tan temerario, mas prudente parece infor- 
marse de por qué estos individuos creen, y 
como han llegado á creer. Supuesta la creen- 
cia en úna causa suprema, supuesta la exis- 
tencia del alma, su individualidad, su in- 
mortalidad ; supuesto que él alma ó espíritu 
es perfectible, que el objeto de la actividad 
humana es ia felicidad y el medio de adqui- 
rirla es la perfección; supuesto que si el es- 
píritu es inmortal, la muerte no puede ser 
otra cosa que una de las nuevas fases de la 
vida incesante, ideas todas que pueden ser 
familiares á personas ajenas al espiritismo, 
¿qué hay de incomprensible, de contrario, de 
incompatible en la doctrina espirita? Reflec- 
sionando un poco, más bien parece que esta 
sea la consecuencia natural de esas ideas. En 
efecto, sí el espíritu es inmortal, es evidente 
que después de su separación de! cuerpo, en 
alguna parte y de algún modo debe de ejer- 
cer la actividad de sus facultades, y desde el 
momento en que el espíritu existe y funcio- 
na, ¿por qué debe de considerarse como im- 
posible que mantenga comunicaciones con 
otros espíritus, aunque estos se hallen ves- 
tidos con una sustancia . más sólida y más 
compacta, provisionalmente adecuada á las 
condiciones dol ambiente en donde se han 
incavnado, y adonde tienen que desempeñar 
las funciones de su nueva existencia? Des- 
pués de lautos siglos de haberse arraigado 
en los ánimos la preocupación de que la 
muerte es la separación perpetua, que el in- 
dividuo sensible queda enteramente destrui- 
do con ia disolución de la materia; en ñn, 
que los muertos no dejan sus sepulturas y 
no pasean, confieso que eso deque se diga 
que los muertos sí pasean, debe de parecer 
sobrenatural y predisponer á la incredulidad. 
Sin embargo, ocurriendo á los sentidos y á 


la razón, se puede averiguar si el hecho es 
realmente un hecho; se averigua si es, y si 
eii efecto es, la razón no dirá que no es sola- 
mente porque á primera vista parece sobre-í 
natural que los muertos puedan pasear. Es 
Opinión vulgar en los países católicos, que 
las manifestaciones espiritas no son más 
que una credulidad grosera fomentada por 
las preocupaciones religiosas; pero fácil es 
comprender cuán mal fundada es esta aser-, 
cion, si consideramos, en primer lugar, que 
católicos son los más inexorables detractores 
del espiritismo, lo cual no debería de ser sí 
las manifestaciones fuesen la consecuencia 
de las preoeupacioues religiosas; en segando 
lugar, que no hay pueblo, sea cual fuere su. 
religión, en el que no se conserven tradicio- 
nes de acontecimientos espiritas, y estos se 
hallan indistintamente en todas las épocas y 
en todos los países en que se ha profesado el 
fetiquismo, la idolatría, el panteísmo, el mo- 
noteísmo judáico y cristiano, y en todas las 
sectas actualmente existentes. Los fakires 
de las pagodas de Budha han causado desdo 
tiempo inmemorial y siguen causando asom- 
bro con los fenómenos más sorprendentes de 
todas clases. Pruebas de comunicaciones se 
hallan numerosas en las memorias de la his- 
toria universal de todos los tiempos. La his- 
toria griega, la historia romana, os hablan 
con frecuencia de apariciones, de visiones, 
de sueños fatídicos que han acontecido á per- 
sonajes ilustres. Tertuliano hace mención 
de mesas que se mueven y han contestado á 
preguntas. Los egipcios practicaban expe- 
rimentalmente el Espiritismo, y conseguían 
comunicacioues sorprendentes y útiles sobre 
todo en el ejercicio de la medicina. Sócrates, 
el gran Sócrates, el verdadero precursor del 
Cristo, aseguraba á sus discípulos que un 
génio invisible le hablaba y lo inspiraba, 
Descartes, que antes de ser filósofo fué mili- 
tar, estando de gaarnicion en Breda, en una 
noche que le tocó de guardia, hacía algunas ' 
reflexiones sobré su Método , obra que debía 
dará luz más tarde, cuando oyó con claridad 
una voz misteriosa que le habló desde las 
entrañas del espacio, y le dijo que él estaba 
llamado á reformar la filosofía. El mismo 
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Descartes en bus Principios de la Filosofía, 
parte IV, habla de algunos efectos admira- 
bles que él presenció, y que .explica-por la 
influencia de las que el llama landelctas, 
compuestas de la materia del primer elemen- 
to; O id: «Producen efectos enteramente raros 
y 'maravillosos , como puede ser, de hacer derra- 
mar sangre á las heridas djc los muertos cuan- 
do el asesino se les aproxima, de excitar la ima- 
ginación tanto de los que duermen como de los 
que están despiertos, y de inspirarles pensa- 
mientos que les dan aviso de cosas que están 
pasando lejos de ellos , haciéndoles prolar las 
grandes ajlixwnes ó los grandes regocijos de 
un intimo amigo , avisándoles los modos pro- 
yectos de un asesino y cosas semejantes.» Son- 
palabras textuales traducidas de la obra de 
Descartes. El mismo Bacon de Verulamio, 
esa inteligencia tan eminentemente positiva, 
ese lógico tan severo, ese sabio que inició la 
reforma filosófica, Bacon solía decir que sen- 
tía en él ú veces la influencia de una poten- 
cia desconocida, ¿laque atribuía sus más 
atrevidas ideas, Cristóforo Colombo, e! des- 
cubridor del Nuevo alando, confesaba que 
debia su constancia á la protección de un 
genio tutelar, y cuando naufragó en la cos- 
ta de Veragua y se halló desamparado, sin 
recursos, siu víveres, enfermo, rodeado de 
indígenas malévolos y siu esperanzas de sal- 
vamento, tuvo una visión, oyó la voz de un 
génio que le habló inspirándole confianza y 
valor, recobró su ánimo y se salvó. 

Torquato Tasso, el gran poeta de las cru- 
zadas, veia con frecuencia espíritus que ve- 
nían de las regiones de la muerte ¿visitarlo. 
Sus contemporáneos, es decir, los que se 
creian los hommes ddsprit de esos tiempos, 
también le llamaban loco. ¡Sublime, divino, 
envidiable loco en verdad! Si más testimo- 
nios quisiéramos citar, nos los proporciona- 
rían Shakespeare, el Dante, Byron, éliltcn, 
Ossian, Goethe y otros .muchos que en la. 
conciencia.de su grandeza sentían en sí el 
poder independiente del espíritu. Hechos de 
espiritismo hay sin número en la historia. 
La Biblia, esa tradición mística de aconteci- 
mientos que se confunden en la oscuridad de 
Ja distancia, la Biblia contiene varios ejem- 


plos de comunicaciones espiritas, que parece 
debiau ser frecuentes en el pueblo de Israel; 
puesto que la ley judaica prohibía las evo- 
caciones de ¡os espíritus y las- comunicacio- 
nes con los seres de. la otra , vida. Entre tan- 
tos hechos de espiritismo, uno, uno solo que 
se llegue ¿ probar;., es suficiente para que 
sirva de fundamento para creer en la-posibi- 
lidad de los demás. Se; pretende generala 
mente que los espiritas produzcan los^ fe- 
nómenos á su antojo, ó mejor dicho; ¿anto- 
jo de los- que los solicitan, como si fuera un 
juego de prestid igitacion. Es una exigencia 
injusta é irracional. Si en las pruebas ex pe - 
perimental.es de las ciencias, muchas veces 
los físicos y los químicos no pueden obtener, 
los resultadosú combinaciones quese. propo- 
nen, ¿cómo hay derecho de pretender .que 
los espíritus deban de producir ¿su capricho 
y al momento que se les designe, fenóme- 
nos que ni están en las condiciones de todos 
los individuos, ni se hallan todavía en el do- 
minio de la ciencia, ni depcnde.de la exclu-, 
si va voluntad de una sola persona? .¿.Fenó- 
menos que, como ya hemos tenido ocasiom 
de observar, necesitan para su manifestación 
cierta homogeneidad de fluidos y do cíl-- 
cuostaucias entre el espíritu errático y el in- 
carnado, que no es fácil conciliar, siéndonos 
en grao parte desconocidas las causas prin- 
cipales? No faltan ciertamento especulado- 
res que, conociendo el candor del público, 
saben sacar provecho de su curiosidad por 
medio de espectáculos teatrales, y validos 
de su destreza ó de aparatos mecánicos, pro- 
curan imitar algunos de los fenómenos del 
espiritismo; pero a! querer confundir el es- 
piritismo con estos saltimbanquis, equival- 
dría á confundir á Hipócrates ó Celso con el 
primer Dulcamara que se presenta á son de 
corneta en una plaza pública vendiendo el 
antidoto de todos los males á dos reales .el 
frasco: seria lo mismo q.ue no. saber distin-fí 
guir lo que es real de lo que es ficticio. 
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IMPRESIONE^ BE VIAJE. 

gú.'üsi Á“.r/¡c — r— ; i; ;- r. c::; v: 


A mi Ee.rmano Manuel Ausd./ " 

!•' ■ ;• . fe Si Hmofi 

.Hermano.. mió; .Siemprc.qne. ilego á- una.' 
población acostumbro visitar su cementerio, 
porque eados epitafios .-de sus tumbas -leo la 
historia .tía Jos, vi yo¡?. u 

El estilo es el hombre, dicen, y es verdad: 
y Jas ofrendas quc-ded-ícan ¿Jos. muertos re- 
velan también el gusto .artístico del país. 

Siguiendo mi inveterada costumbre be vi- 
sijado^el.cemeuten'o de Barcelona que-, si bien 
tiene; islas tristes; siumna flor-,, sin nu sauce; 
ni un ciprés, más que sus altas paredes for- 
madas. por los nichos alineados, eterramjen- 
tos f r.ul ú-u los, . mezquinos é. insalubres para la 
pqbJacion,.en.cambio tieqe una isla ancliu- 
rosa,. ventilada y de gusto artístico, porque 
es. n^ngran-paralelógrainO' rodeado de una 
galería; donde hay pequeñas capillas cuyas 
paredes ¿están, revestidas-de mármoles y.jaz- 
pes. En unas hay blancos altares comCr.istos 
colosales,; en : otras: severos ataúdes <le már- 
mpl negro como' el ébano, y en todos aque- 
llos .panteones se vé rivalizar la opulencia v 
el arte: en la mayoría vence, la primera, en 
la minoría alcanza la victoria el segundo. 

En el centro de la necrópolis veo dise- 
minadas lujosas sepulturas cercadas por una 
verja de hierro, sombreadas por sauces y ci- 
p resos, y acariciadas por plantas adori furas; 
entre todas hay dos tumbas donde el senti- 
miento estiende la poesía de su arte ante o s- 
tus .dos .sepulcros, el. alma pensadora medita 
y mira en torno suyo -por ver si encuentra el. 
espirita que animó ol .cuerpo que allí se dis- 
grega entre piedras, aves. y flores. 

Uno de los mausoleos á que me refiero es 
demnírmol blanco,- sencillo, sin. adornos ale- 
góricos y solo destaca en él una gruesa co- 
lumna de alabastro rota con artístico degepi- 
da : en su parte.su perior. 

¡Ciiápto dice. aquella columna rota! Que, 
como, dice Virgilio; 

, También las cosas.. suspiran, 

■,.]. También las piedras inspiran 
- Melancólica ansiedad. 


¡ AtííJsií'jáfite aquella urna cid eraría se es : = 
cireha-uná queja! Allí están encerrados' Tos''! 
restos de una-niúj'ér' jóven y ainada, q'dé'fué '" 
ah templó -á 'jurar á un hombre sú 'eterno 
ramor. P • ; : ; 

-Amor que bén'dijo un sacerdote/ volvió la 
desposada á-su casa, y antes de quitarse su ' 
corona nupcial, -lanzó üa gemido, y sil ; es- ' 
píritu dejó la : tierra. : , ;i : ' ■ ' - - 

¿No es verdad que aquella 1 ' col guiña rota 
es el poema de su vida? ■ 

Ni la-mejor estatua ^ del-dolor, -ni Ja -élégía ; 
más tierna, ni !a pintura mejor sentid á hu- 
bieran podido decir mas qué’ aquel pedazo de 
piedra'. - •' ; !;i ,y ■" : • 


Entre dos soberbios cenótafios hay un pe- - 
dazo ó trozo- de tierra en forma do triángulo 
un tanto prolongado, dentro de su sencilla 
verja de hierro hay una losa cuadrilonga, con 
una -inscripción latina. diciendo 1 en ella que 
un ministro de Dios reposa allí sobre üm 
mon Ion’ (le piedras foscamente cortadas, se 
eleva uná cruz también de piedra y á aquel 
signo de redención Se enlaza una-planta tre- 
padora: pequeños reptiles viven entre sus- 
hojas y al dulce calor de los rayos de! sol 
salen de su escondrijo y suben por la cruz 
con pasmosa rapidez. 

En aquella tumba se vé á la naturaleza 
puesta en acción, allí no hay nada -inerte ni 
nada sombrío: allí se vé la vida en su cons- 
tante reproducción, en su eterno movimiento, 
viviendo siempre. 

Aparte de estos dos túmulos, en todas las 
demás hay vulgaridad, amaneramiento, pe- 
quenez de ideas, y hasta asuntos - ridiculos 
que escitan la hilaridad. 

Mientras más veo los cementerios más ne- 
cesaria encuentro la cremación de los cadá- 
veres, porque toco palpablemente lo i lincee- : 
sariode estos receptáculos de putrefacción 
donde no existe ni ese respeto, ui esa vene- 
ración que quieren probar que so los tiene á 
los muertos, dándoles una sepultura ú sus 
restos, y: creen una bárbara profanación el 
sistema crematorio. 

Algo más digno, algo más respetuoso, es 
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guardar en una copa de alabastro las cenizas 
de los que fueron, sin manosearlas, sin cam- 
biarlas de lugar, que ver como manejan á los 
muertos en el sagrado y ponderado cemen- 
terio. Observé en mi última visita como en- 
terraban los despojos de un sér, y toda la 
ceremonia la encontré repugnante, fria, des- 
carnada, sin un detalle delicado, había más 
hielo en los vivos que en los muertos... 

C.olocarou una ancha escalera junto á la 
pared, subió un enterrador armado .con su 
piqueta y principió á dar golpes para levan- 
tar una lápida. -•••;. 

Un eco sordo repetía los. golpes dentro, 
produciendo un sonido tan es t rano, tan apa- 
gado, tan triste, que estremecía el escuchar- 
lo. Quitaron la lápida, los ladrillos cayeron, 
y de la abierta sepultara sacaron la caja de 
un niño y después la de un hombre: esta 
última se deshizo entre las manos de los se- 
pultureros, y solo dejó en sus brazos un es- 
queleto, que lo pusieron en la plataforma de 
la escalera. 

Subieron la caja del nuevo huésped (que 
era el padre del esqueleto que habiau ido á 
profauar,) y la dejaron dentro del nicho va- 
cio, pouiendo encima ios restos del hijo cuya 
cabeza desprendida del tronco, la echaron 
en la caja y como el que rellena un almo- ¡ 
liadon apretaron los huesos con la más 
completa indiferencia. 

Tres amigos ó parientes del difunto, mira- 
ban aquella escena revelando cierlo asco y 
descontento, sintiendo marcada ó instintiva 
repulsión hacia una rancia costumbre que 
debe desaparecer. 

Si; debe desaparecer, por que los cemente- 
rios son una página epigramática en la his- 
toria de la humanidad. 

¿A dónde está el sagrado de sus tumbas, 
si pasado cierto número de años, general- j 
mente aquellas osamentas se las cambiado 
parage, y se las tira, y se golpean, y se ar- 
rojan como un mueble viejo? 

Nosotros, que somos espiritistas y que mi- 
ramos la materia como una simple envoltu- 
ra del espíritu, respetamos más ese vestido, 
que aquellos que miran en el- cuerpo el todo 
de la vida. 


Nosotros no quéremos q uo una mano es- 
traua toque aquella frente que acariciamos 
uo dia. . . : j. 

Nosotros no queremos que arrojen brutal- 
mente aquella cabeza que guardó nuestra 
imagen y nos rindió culto en su pensa- 
miento. 

Nosotros no queremos, en fin, que nadie ' 
manosee á la que nos llevó en su seno y nos : 
enseñó á rezar. 

No: queremos que aquella envoltura que 

nos perteneció aquellas manos que nos 

sostuvieron en los primeros pasos de la vida, 
aquel corazón que sintió y contó nuestros 
latidos, aquellos ojos, q«n : solose ; animaban 
para miramos, y aquellos labios que solo - 
para nosotros sonreían, aquel órgano huma- 
no que lo hacía vivir y sentir nuestro amor, 
no queremos que nadie lo profane con su 
aliento, y por eso queremos la purificación 
del fuego, para que aquella porción de mate- 
ria querida, sea un residuo que podamos 
guardar sin que un soplo estrano haga volar 
ni un átomo de sus cenizas. 

¡Cuánto más bello, más delicado, más in- 
material y más puro es un puñado de blanco 
polvo conservado en una copa de cristal ó 
do porcelana, que un esqueleto negruzco, 
cubierto á trechos de una pelusa blanca, y 
en otros velado por filamentos de su traje eñ 
los que viven roedores gusanos! esto último 
inspira horror, pero un horror tan profundo, 
que no se puede ni aun siquiera contemplar, 
porque por ese instinto de conservación inna- 
to en el hombre, tenemos que huir del para- 
ge donue aspiramos los miasmas de la po- 
dredumbre, en tanto que la materia purifi- 
cada podemos guardarla religiosamente sin 
que nadie la toque. 

Nuestra fué mientras la animó el espíritu, 
y nuestra puede ser en tanto esteraos en la 
tierra. 

Sí, hermano mío; es uu contrasentido que 
en el siglo donde las locomotoras -Courier 
recorren en Inglaterra 78 millas por hora, y 
los canales unen los mares como ha sucedi- 
do en Amstcrdam, que últimamente se ha 
□nido por medio del nuevo canal el mar del 
Norte y el Zuiderzu. Cuando por medio del 



anteojo, submarino de M.Boiñer, ha sido fá- 
cil ver las cosechas y plantas marinas, 
cuando. la ciencia eu-fio, no diremos que pro- 
nuncia, su última -palabra, pero si que el áile- 
lacto: es .indisputable, -¿no debe todo caminar 
4 uu mismo fin? " ' •' 

Los cementerios deben desaparecer, por 
que es uu lujo- estéril, improductivo, y por 
apéndice, perjudicial. 

f. . Mérito artístico tiene sin duda úna parte 
dei cementerio de Barcelona, pero esto no 
iippide que se aspire : en süs inmediaciones 
un ambiente inficionado. • 

Adías, hermana; mió, sé muy bien que tu 
estás conforme con mi modo de- pensar, por 
que tu. amas el .progreso como todo buen es- 
piritista., por eso. al escribir esas páginas 
pensaba en tí. 

,c ¡Cuántos y cuántos años pasarán todavía 
antes. que España adopte el sistema de la : n- 
cineracion. No haremos nosotros lo que han 
hecho últimamente en los Estados Unidos, 
qu,e se La-instalado en Gallows-Hill, cerca 
de Washington, un horno para la cremación 
lie losjcacláveres: consiste en una urna de 
ladrillería con una: cubierta de hierro, con su 
correspondiente hogar para el combustible, 
que es el cok, y tres chimeneas pava la sali- 
da do gases y otros productos de la com- 
bustión.. > : -íOi . > 

** * 

; Está colocado eu el centro de una gran 
s^lq-sobre una especie de catafalco, á cujm 
alrededor hay sillas para que los parientes y 
ajnigos-del.fiuado. puedan presenciar la ope- 
ración. ¡t 

..Las cenizas se recogen en unas pequeñas 
urnas de crista! , en cuyo esterior se coloca 
una etiqueta con.el retrato, -nombre y demás 
antecedentes del individuo de que proceden 
las cenizas. Al. objeto, sin duda, de hacer 
prosélitos, la cremación se ejecuta gratis por 
la-sociedad que ha fundado este estableci- 
miento, r-: ■'••• -S ' 

-¿Qué. crimen pesará sobre nuestra -nación 
que tan estacionada está? ¡Pobre! ¡-Pobre 
país! - - 

-¡Cuán criminal será su pasado cuando es 
tan vergonzoso y- tan humillante su pre- 
senta!.: i.:’. -• i’' •* 


' ¡Plegue á Dios que el Espiritismo sea el 
Jordán bendito que lave sus manchas, para 
que el adelanto en su fecundo suelo eché 
raíces y la civilización produzca preciosas 
Adres y sabrosos frutos. - ::: sniswi 

Roguemos, -hermano mío, roguenios por 
nuestra hermosa tierra que gime aprisiona- 
da por el Oseurantisrao. ' ‘ ' ’ i:: ;1 " 

Ruguemos que en la noche de su presenté 
le envíe sus resplandores el sol -fiél por- 
venir. : • ; • • ' ’ ‘ -- 

Amalia. Domingo, y Soler. .■ 

ni i' nnr - ti — ’ -- 1 

UNA COMPRO! ACrON- 

F.l hecho que voy á referir y que me pare- 
ce de suma -utilidad para' la afirmación 6 
comprobación dé los fenómenos espiritistas 1 , 
no se debió, ni á la ilusión, ni a uu estado de 
. escitacion febril. Pasó por mi y tuve ocasión 
de comprobarlo despnes-dé haber tomado to- 
das las precauciones necesarias. .Garantizo 
su autenticidad con mi palabra de honor. 

Una fámüia de mi amistad, qué hacia poco 
habia abrazado el Espiritismo, cansadá ' dé 
tantas aberraciones y desengaños, determinó 
celebrar una sesión familiar los ' jueves dé 
cada semana. 1 . ' ' .“ 

La hija única de dicha familia, sé desarro- 
lló, desde los primeros diás de conocer la 
doctrina, como médium escribiente, obte- 
niendo bellísimas y profundas comunicacio- 
nes, mereciendo, la mayor parte de ellas, la 
publicación en !á Revista de Estudios Psicoló- 
gicos de Barcelona. 

Por invitación de dicha familia, tuve la 
honra de asistir á aquellas íntimas reu-; 
niones. 

Una noche obtuve una comunicación fir- 
mada por un espíritu que dijo haberse llama- 
do Isabel. 

Como no soy partidario de las comunica- 
ciones firmadas, no di ninguna importancia 
á la comunicación, aunque, á decir verdad, 
había experimentado una sensación bástante 
agradable mientras la recibía y- un algo dé 
interés y simpatía por el espíritu: 



El, jueyes.. próximo, -eLmísrno' espirita - -me 
favoreció ¡con una bellacoraunieacion que, no 
tan solo me recio, el pláceme de; los .psjstéutés, 
§inp:que fue. digna de la publicación: M? cu- 
riosidad aumentaba por . grados, pero corno 
siem ore. he sido desconfiado, dudaba.;, . 

Una uoplie, estaado ; solo en mi habUacipr. 
de estudio, me sentí forzado á tomar, la, plu- 
ma, lo -hipe, . y á.los. pocos momentos rrecibi 
aigjinasladayacioncs que el espíritu me, hacia 
respecto á algunas de mis dudas. 

Llegó la noche de la sesión. Ocupé mi sitio 
en la mesa preparada para los médiums; to- 
mé el lápiz y r.ecil¿ílo...q.ue.. sigue: 

«Eres muy desconfiado y haces mal des- 
pués divías mU'ch as'- p r uéb'as' q ii el e lía ñ dado. 
Sin embargo, voy ;í proporcionarte una prue- 
ba mas. Tp,. recomiendo -el sigilo. Dentro ..de 
■poco v.eiidráá. ú. invitarte para , que asistas á 
una. reunión. Debes ir, -En la reunión habrá 
Üa'.yí4cnte,..eí cqaí me verá vistiendo el há- 
bito de re,Íigi,Qsas. de la ó-i-den de Calatra- 
va. No digas nada . y, espera la comproba- 
ción. ,•» ; . . , ir - . • ? - 

Ásnphipe. . ...... : • >. 

Nadie, .absolutamente nadie,, supo lo su- 
cedido eut re el espíritu y yo. - 

MÍ ansiedad era inmensa. El momento de 
la comprobación me parecía muy. lejano ó. 
que rio llegaría quizá. ;. fc . 

las veinticuatro. horas despues.de lo 
ocurrido, y .cuando, mas desconfiaba del buen 
éxito, un amigo y leja.no, par. icute, al qneiia- 
cíá’.ajgun tiempo n.o. había visto, .se presentó 
epi casa.'. . . : 

"—Vengo, me dijo, á pedirte uq favor. 

—Concedido, añadí. 

—Soy hermana tuyo, en. creencias; tengo 
r epulones cu casa todos Jos sábados, y vengo. ; 
4 invitarte para que asistas a ellas. Esta uo- 
chede espero: . . ... . ... ,.¡ . -. . :í ' 

Acepté y nos despedimos. . .,. 

¿S¡ empezará la comprobación? me dije al 
quedar solo: ¡..Veremos! ... 

Aquel día me pareció mucho más;, largo 
que los demás. Por fin, llegó la-, noche y Ja !: 
hpra.de la sesiun. ...... ...... -¡ i 

..Había dos .médiums escribientes, uno par-r, , 
lante, regular.mente.desarrullado, y ,m;a ,ser 


fip r ¡ta >quo.-;p.oseia. ama, .'videncia ^basfaínte 

(, 8 • ?í»> ¡‘:j 

. , .Desde q uo, se abrió. 1 a sesión, :-l¿ viden te: no 
apartó. supurada inm.óyjl deuvi. Pasados ¡ate- 
gunos instantes, dijo.;,— estas fue'roh -susipa- 
labras: — «Al lado de este hermano, :dbscoüO.-* 
cido para mí,- veo el espir-rto-de- una jóveu 
m.uy simpática. Viste un-., hábito: klaucofm? 
sobre su pecho veo ima.ci'uz:rpja; como.blie 
yisto. alguna otra vez,, pero quemo: sé id- ¿que 
quieresignificaiv, Enaste mu mentó, el ospfóú 
tu levanta un;- poco la.-, tocay me enseña ;u¿ 
rizo de cabellos rublos como él oro; apoya su 
ataño derecha ea el hombro <lel he'r inanod- y 
me indica que desea, comunicarse con 
& Do que pasó por . mí es.difíci! decirlo. ui : sp 
El Jiecn.Q Jjabra : ;sid..o comprobado ymo'-cáq 
bía ya la duda. .js súj^úsq 

. -^.9: q^t^/skaljavsaber.era,- si aaduéfeéto. 
elospír¡fcu,.cuaüdo.eacai-nado';.lia:b'ia-sicl 0 :i£u^ 
bia, negra,; eíc. v .eto- . :r : u7. .notoi-vaio 
^.Áhdia siguiente jfui á-viátan á uh heráiS-u 
no vidente -y ..de!, que í labia tenida comprobad 
ciones muy. justas. -Siu.xlecirle xil-bbjetb’ dé- 
mi visita, - evoqué al -espíritu de ilsabeJ ¡ $- 
cual sería raí sorpresa. álmir. de aqaeüheihftaE 
no las señas exacta^ á los: que-: me- habían'' 
dado la noche antes; -m v >•- &np 
. Poco -tiempo despees obtuve, al-toleo, el- 
1 retrato del espira u, y escritos; los Apuñad 
chuna existencia,. El ie tonto (compró ba^por 
‘ varios videntes) -y los apuntes, dos coiiseev# 
en jnipqdcr... , ...¡ -. ü y; A ,yj,5 -A:\yds 

Ahora bien 1 .-£s.te; fenómeno .notable''- y- ah- : 
misino tiempo muy natural, viene á cdrro-¿ 
bprar lo qu a hemos ; dicho más-, de una -vez, 
q ue. los fyyó ¡ríenos- -provocados: nfrsou-los-qúé 1 
mas. sirveu. para 1.a eoavieciouy.para' la ’pro^' 
pagando-"- ul l- : - >::.v-v-j¡;¡; 

: . No pensaba publicar, ; e5fcedm¿lia-.notab!é;d 
poro he creído que en medio de- tanto-ábsur-cq 
do y tanta comedia. .como, par! aliase hace, yd 
que solo sirve para destruir en vez de . edáfi ias 
car : podia : serví r de algún consueto aUrfligi- 
ido y h ace r- consta r ■ laáte rdaiL de la eomuñica- p 
cion con los séres de ultra-tumba. iamq 

El Esp¡iitisrno,.c— igiiofo.to causa ,-b-hacá'i- 
do en ¡ci.erta8;iu.auo3 que-hau-yugado: ynyueaii 
gau coa él sia comprender su valor ni el'alto^ 
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£p qnfljgnpierfa. -Sm emibargdi he Ide/hncer [ 
constar u 1 1 a, , ye l'dad i r r-etfutali le,* ¡les íes pjritis -4 l 
IgSiiJeilíueijí» féc iqs.que yjve» -en uu-circíilo ■ 
intelectual muy-1 imitado,- pueden herir, ¡ iu- 
covvsciepte.fpeflte ; :tai.vez-, lo.ssanos principios 
d £ : i a[ d oetrina, • pmp ¡en ■casitodos se advierte 
^¡oanihio na.table en.' : s as •.< costumbres,.: una 
í^depcia visible.- ^-corregir ;gus;vÍGibs, y isop. 
^l'a^oílo.rruü .-g'ran esfuerzo en üppedieaiy ea 
|e.J>OSÍWe^;ia;ca.R¡(iaá5::"fivh ; ;j}iJ'ír"'!a}ur;:.f 
-c-Estoáoi deja dejser-anl-triuníbparaiel Bspi- 

prneh Íí- .SC-'dfi **!? .ühijV:»;-: i -0 ,81» 

-ríln ¿manto a-jos é'$prrit$v.QS-, á losesplotá- 
dores de¿la.-buena ,-i¿ -de ;lps primeros, de ésos 
aqlo- diré que h,a ilegado ¿pk momento : de 4e- 
yaBtarama.cruzadíx •paramaba, ríos dej&uestj&S; 
ceptrps formales;,]-... nnor? ?.;«u 

: E1 ..estudio -ji ,1a formalidad, • sondas ú-n jcasr 
AH m . a .§ qne.lieajosíde.f blaadit^para eoiisfegaic. 
tan ; apejjecidíbvie.fcm'iá:/ =. ;/*•>::]- ¿Aci ; 

isilísa i !o?:sí r.7 :-.d no ios- -re ¿t-« ei¡¡- ni» 

-c-';do 'k-U:¡j viv/WÍMWftt S . $&&:■: 


oiones debi/a ^érdadérh^fiidsóSávsíii''' necéíi- 
dadldGéacüdiríai eiigañd^ ''^ y ' ;ri: ;v ‘ Jtl - Sis ‘ 7 
A pesar, de todo j «es •ad'm'ir&bl# Fá r estéúsióii 
qiierhaitóma'ds el vdfefo- sublime del entécídir 
nfieotp':hñ.fflátto ; 3éépúé¿ °d'é,. la : ap'áncióif dé 
la doctrina-' -Espiritista 1 u - : ' i: ' aín ^ *9 
¡: : Yo pnedó--'ápreéiar y éoüódef 'leíTádeláii- 
tos qúe~ha'heófié'el Espiritismo en él/miriido 
ard'rai é -intéleetüaí. porqué"" le : hé‘ 'ségiiició' 
pasó' ; á ' paso i c! ésde q ü e p n'tíérpfó' " ¿rd ar í'fíz 1 j£ J 
la;- haínánidádr mbcábe" í¿ satisfacdio'n 1 M fia# 
berrido el -primer %'spañoPquéTéyó zYEí£ro : 
deltft-%sMntu$? {K poiire-mnamií,; 
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bi: 5 nfn *•! í'i; fic>í • jíí-j c i - ? ¿ ‘-p ;af*p¡--:: ¡: 

_ Nj3e.s±m-ilustra(lo-h:erMiaoo D. Ramon.-La- 
gicjV, nos h a : remitido, el: i siga tente .eseri te, 
que, insertamos con el. mayor gustó.- 

-al on-oo vta -aíimrím-:;.-, nf ; tytjif .'0.: .. 

|« ;•;<§:?; Bire.etor de LííEevklacion; .¡‘i 

ii*j síPMñ $mát í| í)l n; : i «rá • ' i v-nr- í : ;j 

.JJei'mqao.im^-en preertcias:- Tengo elgufc- j. 
to de manifestar lo muy interesante. --que, 
paja-roi. ) uio^Q ! de-yer, : está ; ,rel /ilustrado per 
ripdjpo ¿jué Y. :: dinge,_ particularmente eh 
n¿merp.S ;dei.;pasgdp ; F-ebreEO,; ; en.:sp,ai'tÍQuJp‘ . 
«La-propagand^-./nal entendida» y; el de, los ■ 

«gals^médipms.»-' 1 ¡« : i-i .v -i, :• 

¡ Efectiyamqnte, ¿debemos- cortar- -alguna . 
pluma.á-.ías atrevidas alas de Iqj.maginabíe,'' 
y trazar siempre el camino déla razonsmde. , 
este .modo, se .^marcha ; con mas len titud, . es 
vmdadj.pero con.pasoifirme-y segurm; ; 

Jpijas,las ; . religiones; ¡positivas • tienen -un , 
boeftís»#-» POrOj: han : decaid9i.por.iSu-- mar- :« 
cada tendencia en engañar al hombre para i; 
reliaylpyepa.Q.ixisi.jo cpie^e-siembra se coje, 
jQjiérhumi ides y jeñexiyo^ nps Imcend as lee.*:-, / 


vapores 

vauecido de- mf'dikingüidá posición ; s’óciaí, 
cuando un désgraciadó ‘át:oát' < citni'enttív5n:b 
¿ siünergfisn é éú : la mayor 'dégdlac : róia ybreia 1 
haber perdido : 'fa r ra r; siemp re' da fel i6Klad'.' r .Ml’ 
bneb 'espíritú pfdteétor me hdiidiijó á nha íi- 
brería '• en í'árís,; dohéé : se aca baba : 'ifeiWéíbir 
El 'dMH-'dé '■bs-W^firihts^njis tesoro" ina^ 

- precíáb 1 e cayo'- en -rbis ; teta nos mn - ; Ti bra'opor-^' 
ttma/y desai'róñó : en- m'i al ¿na'' eT seütirnigtfd 
to -re! í'gioso ; ; - ; Pué(l 0 ; ■p : ÚG's;;pór"'eSíierÍend¡á : ; 
propia v ' comparar Fós'séhtímíén-tos ¿él Üdm— ' 
bre;religtoso¿ ; el fin-apáélBle'yliúíce 'del; qué. 
se somete con piadosa resignación ; á íós ' 3e— ' 
cre.tos; del 'cielo , -‘con 2 ?©# dé) que vive^ frí volo . 
é indiferente apartado de los principios" 'dí- : ' 
vinos. . ^ 

Estoy coin pié laménte identificado en las 
opinioneprde darmuy; disíingiiida /escritora 
doña Amalia Domingo ySoler, y me lamento 
como ella "deT mal úse’ qne^sé'Tiace dé nues- 
tra santa doctrina pnmjgiinpsmen.hms llama- 
dos espiritistas. Tencm og e l deber de corre- 
gir con energía c-sos abusos y esas irregula,- 
ridádeé q'ue : nac'éh dé cabezas éstefií'eS ávidas 
siehrpre’de distrac'cioúés puériles. Pero; éstos' 
defécfos' uó ,; lós •evitáremos 1 ' tan ; pr.onto cómo 
deseamos pórqpié éoh' íá.'cóú’séüñéh'ck'dei es- ' 1 
tado de r 'édtica'ci6h : qué'' han'^écibhló "la rna-' 
yóría de los : 1¿ó ¡abres, incapaces 'dé áirmén- 
tar-^ -alraá mqó : nthgúha : idea prófuñdb, 
buscan' siémpr é é'stérí'or icí ad ; eé par'a : 'd fvéf-tir- 
se;— «El Espifit'ism’ó-és digno tíé’que'se o'eu-. ' : 
pende él los hombres s'érío.r, V ' ha d ichó : 'iiü 
genéral -y •• distiúgaídó 'literato és])¿ñóE J ' Yo 
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digo: aun-tay mijes debombres que se .di- i 
vierten viendo correr un toro.que atropellaó ' 
mata. al que ao puede librarse de él. 

_ Así, pues, laméntate y corrige, distinguid 
da sacerdotisa; pero no desmayes, porque tu 
misión es grande! No te ofendas también por 
que la escuela materialista suponga queda 
mujer tiene el cerebro menos voluminoso 
que, el hombre, etc. etc. Mucho se podriu.de- 
cir sobre la influencia que la mujer ha ejer- 
cido siempre en el progreso humano. Un dis- 
tinguido yaron, Isleo, ha espresado estos 
pensamientos en términos muy tierúos; 
«Creo incontestable, dice, que si se conocie- 
ra completamente la historia de aquellos. que 
se han distinguido por su dignidad de carác.-.- 
ter.y sus virtudes, se vería que de cada diez, 
debían nueve estas cualidades á su madre. 
No se da generalmente toda la importancia 
debida á lo interesante que le es al hombre 
en su juventud tener. una conducta pura y 
sin mancha. No está tan arraigada como de- 
biera la creencia de que la mayor parte de 
los que han gozado de tan inestimable ven- 
taja son deudores de ello á su madre, y que 
la felicidad y perfección del género humano 
se deben, en gran parte, á la inteligencia y 
virtud de las mujeres.» 

Esta opinión es también la de mi amigo 
Castelar. 

Ramón lagkr. 

Campo de Elche 6 de Marzo de 1877. 


LOS DOS CULTOS. 

Concebimos sin esfuerzo que el hombre 
creyente y sincero necesite, en casos dados y 
dentro de racionales limites, buscar la fór- 
mula para identificar á ella su pensamiento 
en una oración, ó asociarse materialmente á 
sus hermanos para orar en común, ú oir de 
boca, se entiende de quien digno sea de tan 
elevada misioD, la enseñanza de lo que cons- 
tituya sus creencias, y bajo ese concepto ad- 
mitimos la relativa necesidad del templo, 
modesto siempre, y la conveniencia, asimis- 


mo relativa, del caito esterno, cuando ! 'fio 
traspase los límites de- lo racional y dignOi'* 
Respetamos 4 la vez; porque nuestras 
creencias están basadas en el .respeto á la dé 
los demás, siempre que estas sean leal mente 
sentidas y en igual forma practicadas, el edi- 
to un tanto aparatoso dé ciertas religiones; 
cuando dentro de esos límites se realiza; mas 
este respeto no-nos priva-; porque 1 no pueda 
racionalmente privarnos; siquiera pasemos 
plaza á ios ojos, de siertas' gentes meticulo- 
sas en apariencia, dé ateos, el decir que con- 
sideramos pobre en medio de sü'-déslum- 
bradora opulencia; cualesquiera de-ésos tem- 
plos donde las maravillas dél- arte acumu- 
ladas acaso -con- él-sudor de mi les dé núes * 
tres semejantes, yacen sin- objeto alguno 
real, y creemos mas grande y digno dé aquel 
alto. objeto el-modésto- templo elevado por la- 
piedad sincera de los habitantes de una -ah- 
elea, sin que su creación haya hecho saltar 
una lágrima, y : buscando'como único obje- 
to al levantarlo, la propia sati^faccioo^.de^su 
conciencia. 

Que vemos algo que nos llama á Dios en 
la magestuosa celebración de los ritos da 
ciertas religiones, precisamente por su mo- 
desta sencillez y digna severidad, y algo 
que nos aleja de aquel, en el culto vacio y 
ridículo á fuerza de ceremonias, así como in- 
funde mayor respeto á nuestra alma el ver 
un sacerdote irradiando pobreza hasta en su 
traje, que el contemplar á otro lleno de ri- 
quezas. • v "■ • j 

Que prescindimos, sin escrúpulo, de tener 
en nuestro hogar ímágen -alguna de la divi- • 
nidad, Ínterin nuestro corazofi se eleve dia- 
riamente á Dios y podamos contemplar á tra- 
vés de los vidrios de nuestras ventanas la 
única representación digna del Creador en e\ 
panorama sublime de la creación, obra de 1 
sus manos. - - 

Que conceptuamos ridiculo y sobre ridicu- 
lo perjudicial el tratar de mover el corazón 
dé los hombres hacia Dios llevando at tem- 
plo la prodigalidad y el aparato de un espec- 
táeu lo profano. • : ^ 

Que arguye pobreza de recursos, demos- 
trandoá la parla falta de solidéz de una 1 
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creencia cualquiera, el tener que acudir para 


sostenerla al abuso del culto esterno. 

s Que es, en suma, arriesgado dar á ese cul- 
to- ciertas proporciones, que materializa la 
adoración. 

Esto por lo que atañe al culto esterno en 
general mirado. 

-Entendemos asi mismo refiriéndonos ahora 
á todos los que individualmente abusando 
de aquel, olviden en todo ó parte e-1 culto in- 
terno, que es sobradamente más cómodo 
acudir al templo, diariamente y con publici- 
dad estudiada, tener la casa llena de imáge- 
nes, y. ser cofrade de una doeenade asociacio- 
nes, sirviendo tal proceder de fiador de los 
actos todos.de reputación dudosa que conti- 
nuamente se practiquen, que ser real men- 
te-moral y digno, ajustando a su criterio to- 
das sus obras. ; 

Que es mucho más fácil dar, á la luz del 
dia, un óbolo miserable, que remediar Ja 
verdadera- miseria buscándola en la oscu- 
ridad. . 

Que -cuesta mucho menos horrorizarse en 
apariencia al oir cuanto á nuestras mengua- 
das miras ofende ó contraria siquiera, que 
el tener valor rindiendo verdadero culto á 
Dios, de liaraur la verdad por su nom- 
bre. 

Que es mucho menos violento descubrirse 
en ademán compungido ante una imagen, 
que hacerlo ante un hombre digno, pero per- 
seguido y humillado. 

Y .lié aquí, entre otras de igual índole, las 
razones, porque para nosotros el único culto 
verdadero, en absoluto, el solo digno de Dios, 
y el más digno de los hombres, es el culto in- 
terno, el culto del corazón, el culto de las 
obras. 

Y he aqui-tambien.por qué en nuestro sen- 
tir el .culto interno practicado seriamente, es 
el solo, á nuestros ojos, que patentiza l.abon- 
dad de una religión, su elevada procedencia, 
la fé sincera y noble de sus adeptos, mayor- 
mente cuando el incalificable abuso que se 
ha hecho del culto esterno ha acabado de 
desacreditarlo ante el juicio de toda perso- 
na verdaderamente- creyente y de mediana 
prudencia. 


El abuso de ciertos milagros trajo su ine-. 
Acacia. 

El triunfo de todos los despotismos, el.de. 
los desenfrenos. todos. : 

Por eso el abuso del culto esterno y el no • 
uso.iiel interno, ha traído fatalmente en pos 
de sí la muerte moral del primero, y tanto es 3 
así, que aseguramos sin temor de ser des- n 
mentidos, que el medio seguro.de apreciar 
hoy la altura á que una religión se halla* es 
observar el mayor ó menor abuso que de esc 
culto esterno se haga. -- 

Cuando las religiones agonizan ó vacilan 
siquiera, como esto sucede siempre provi- : 
deneialmente, no hay medio humano para 
levantarlas de nuevo, é iuútil es por tanto lo a 
que eu ese sentido se intente, con iutencioo 
buena ó menguada. 

Porque lo que debe morir, muere, y el 
culto esterno, costoso y lleno de soberbio 
aparato, que pudo tener racional ocasión do 
ejercitarse en otras épocas de menor adela a- . 
to religioso, cuando la humanidad necesita- . 
ba mas que hoy ser hablada por los ojos y 
los oidos, no puede sostenerse en esas condi- 
ciones, cuando e-^a misma humanidad ño se 
impresiona ya materialmente. 

Porque ese culto, á los ojos de toda perso- 
na prudente y á la par de creencias sincera- 
mente religiosas, es hoy ineficaz y hasta 
contraproducente en su objeto y resultados. 

Porque como todo lo que es convencional 
y relativo, está sujetoá la marcha délas ge- 
neraciones, so pena de ser por ellas sin pie- 
dad aplastado. • . ... 

Porque en suma, es ofensa y no pequeña 
al Dios, ó quien se dedica, amontonar el oro 
en templos, imágenes y ornamentos de los 
ministros de un culto, cuando la miseria y 
las necesidades de toda clase llenan de dolor 
diariamente multitud de familias; y no hay 
nada que impida adorar á Dios con la senci- 
llez sablime do los primeros cristianos, que 
no necesitaron de ese culto fastuoso é impro- 
ductivo. 

Por eso nosotros, espiritistas, afirmamos 
con nuestra hermosa creencia, con nuestra 
religión racional y nuestra fé digna, que el 
! hombre sinceramente creyente, el cristiano 



verdádffl-oj.debe-rendirá D¡o3-‘(siendo'este : ¿1 
verdadero culto interno) en el fondo desu-’, 
almaiy entodos ios momentos dosu vidaj-él 
homenaje de sa respeto, adorándole^ 'así y- 
ajustando sus’aecioQes todas-á-la mora 1 ! ele- 
vada del Evangelioenúa práctica Incóüdi— ' 
cional sdbrc-to'dode Ja mar id ad , ■ sin' qn & esto : 
arguya- desprecio -á - ! ese- ‘Ctrl to • esterno en los 
dignos y racionales- limites qtíe ; iudicadosu 
quedam unas- nunca sin pasar de cEós/ puó.s 
allí donde .'el abaso "eiv 'ese sen tillo se inicia, 
nace el fanatismo ciego ycoti él lamateriá- 
liza'cionvhoiTibie "de: la'- divinidad,’' cosas am- 
bas que han costado- ríos dé -sangre á la tris- ■ •• 
tedia inanidad,, y la providencia sabe si aca- 
soeostaíán.aun millones-de- lágrimas. 

D. F. 

i ' ■= * — J — % 

Llamamos la atención de los católicos de 
buena fe, sobre el siguiente cuadro estadís- 
tico que tomamos de La Libertad] y quc'de- 
muestra la perniciosa influeucia de la igí'e- 
sia róman’á en los países donde impera: 

Estadística de la instrucción en 
- Europa. ,-• 

«Merece una s.é.ria meditación los siguien- 
tes datos estadísticos,’ que, transcribimos de 
un diario extranjero, sobre los países más 
adelantados en la instrucción. 

Suiza.— La instrucción es allí obligatoria. 

De cada 100 habitantes, solo cuatro no saben 
leer. ' / . * " 

Holanda.— Los socorros públicos son reti- 
rados á todas lás familias ipil ¡gentes, que no ¡ 
mandan sus hijos y la escuela. De cada 100 
habitantes, solo tres -no saben leer. 

fyomega.—L* instrucción, es obligatoria. 

De cada 100 habitan t.es.cuatro ó cinco no sa- 
ben íeer, !. * 1 

¿Hmñiarca .— Instrucción obligatoria. To- 
dos los niños van.á Ja escuela Jiast.a la edad 
de M años. Eji Dinamarca como en su gran 

isla de 1 sandia, todos los .habitantes saben 

leer. 


i, 

; : Instrucción obligatoria. De-catíam 

100 habitantési solamente uno no sabe Iecpí-c 
; -X'le'Mduiay—La. únstntáeiMe» Obiigatócía 
:en : toda ¡la AletnaoiaQ desde ía ; ed'ad í tlé'6 has-c : ? 
;ta 14 y 15 años; esta medida fué facilmoiltém 
aceptada y -paso'- : rá púlamen te' ¿ los luí hitos 
dei pueblo. En los Estados que forman hoy'-¿ 
la Alemania, década 100 soldados, solamen- 
te cinco no saben leei\ :v -- oi m- • <•.; s- .o h 
Dos países atrasados^ eri laiostrucGion-SoDídi 
Francia. — De 100 reclutados; 23 no saben 1 í 
leer ni escribir. A mas de eso/ 4e 100 futu- c 
ros esposos 34 no- saben- firmar- el- acta de cá -4; 
Sarniento. La instrucción no es obligatoria.---'- 
Bélgica. — En 1862 sé habia verificado que 
de 100 soldados, 30 no sabían ni' leer 1 ni es— s 
Críbirj La instrucción no es- obligatoria; • 

Inglaterra,.— No es obligatori'á-i-a instríie- 
cion. La mitad de los habitantes- 'no saben - 
leer. - ¡- .•••* ¡- i - f.-áu-w sa 

Países aun más atrasados; ¿ ■ ¡’u .mb 

-Austria. — La mitad por lo- ménes'de -los 
habitantes, no saben her. . Lr'-í? 

Italia. — De 100 - habitantes 7L no sábén 
•leer. • .- r » 

España.— De 100 habitantes ; 75 no sabor 
leer ni escribir.- ' ;> •; ’ ■ < 

Portugal.— En la misma proporción -de - 
España. 

Los cinco grandes' Estados católicos de 
Europa son: Francia, Austria, Italia, España' 
y Portugal.» •-••: = .': -u-i 

& Y sobre el adelanto Sud-Amei , ícano : don- ' 
de hay pueblosdan católicos, que podrá de- 
cirse - ?' • • ; i r --- ■ "• : n 

Sobre la República Argentina, uno' de-ios 
países de esta- parte del mundo, más adelan- 
tado, el censo del 69, arroja cifras desconso- 
ladoras á favor de! embrutecimiento popular. 

Este dato puede llevar más al conocimien- 
to de! estado de los otros "pueblos del mismo 
continente. '- ••• • i--.-:- 

-• ¿:s»ií "•*’ i/-'-- 

{De La Revelación de Buenos-Aires). r< d 
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II 
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• Gomo prometimos en. nuestro número 
anterior, á continuación publicamos la 
circular que nos ha remitido la asocia- 
híoh filantrópica para socorrer las mas 
■apremiantes necesidades de las familias 
indigentes, titulada «La Bienhechora. » 
Héaquí la circular: 

Alicante 12 de Febrero de 1877 . 

Sr. D. 

Muy señor nuestro: En Alicante se deja sentir 
la necesidad de la mutua asociación para el so- 
corro de las familias pobres y desheredadas que, 
acosadas por el hambre, por el sufrimiento, por 
la indigencia y por la falta absoluta de medios, 
se ven en la imposibilidad material de satisfacer 
.las primérás .necesidades déla vida y remediar 
la miseria que las consume.. 

Al lado del opulento Banquero,- está la pobre 
viuda .triste y desconsolada que, en medio de su 
.aflixion, al noqjoder dar ásus tiernos hijos un 
-pedazo de .pan que mitigue el hambre que les 
:devora, les dáun torrente de lágrimas. 

í Junto al rico Comerciante, hay un escuálido 
Jornalero pereciendo por falta de alimento, y en 
sú agonía, desmaya y se desespera porque no 
vé ¿ningún ser caritativo acercarse á su lecho 
para consolarle, enjugar sus lágrimas y darle 
una mísera taza de caldo que alimente y reani- 
• me su cuerpo. 

Frente al acomodado Propietario, está el ver- 
gonzante Artesano, con sus numerosos hijos 
demacrados y desnudos; su esposa recien pari- 
da y éi sin trabajo para poder atender las apre- 
miantes necesidades de ésta y aquellos: en su 
desesperación, tal vez maldiga á la sociedad y 
tal vez solo piense en el suieidio para sustraer- 
se de tan negra situación. 

Cerca del Empleado activo, se encuentra el 
pobre Cesante, que recordando mejores tiempos, 
avergonzado y confuso, se vé en la imperiosa 
necesidad de implorar una limosna, porque ni 
sus brazos, ni su cuerpo, están acostumbrados 
á las rudas fatigas de un trabajo penoso. 

En estas desvalidas cuanto infortunadas cla- 
ses, está la indigencia, el hambre, las enferme- 
dades y todas las desdichas que afligen á la po- 
bre humanidad. 

¿Vén el Banquero, el Comerciante, el Propie- 
tario y el Empleado estos cuadros que á grandes 
rasgos se han bosquejado, pálidos siempre al la- 
do de la realidad? 


No, no' los ven, porque sus ocupaciones y 
múltiples atenciones, les distraen y alejan de los 
barrios' donde la miseria se agita y se mueve, 
sin encontrar una tierna mirada que se apiade y 
una mano caritativa que la socorra. 

Si 1‘ecorremos los arrabales de San Antón, 
Santa Cruz, Montañeta, Arrabal Roig y..estra- 
muros, veremos como se multiplican esos cua- 
dros tristes y sombríos, y comprenderemos en- 
tonces la necesidad de crear - y fomentar una 
Asocíacion-que remedie en lo que pueda y sus 
recursos alcancen, tanta y tanta desdicha. 

¿Es posible en esta culta Capital, formar una 
Asociación con el exclusivo objeto de aliviar 
en lo que humanaraentequepa á estas pobrésfa- 
milias necesitadas? 

Nada más fácil, si el espíritu de asociación es- 
tuviera más arraigado entre nosotros, pero por 
desgracia esta mútua unión no existe aun y más 
especialmente en esta Ciudad. 

Esto no obstante, no debe ser causa para de- 
salentarnos, y debemos hacer todo cuanto esté 
en nosotros para realizar y plantear el pensa- 
miento, sin tener en cuenta el número de los 
asociados. Si somos pocos, adelante, 'ños dare- 
- mos por satisfechos con lo poco que podamos 
hacer en pro de nuestros semejantes. 

El éxito tal vez dependa déla dirección ¿im- 
pulso que se imprima á tan benéfica idea. Be 
aqui el que estudiemos y procuremos el mejor 
y más fácil medio, para su planteamiento. 

No pedimos sacrificios para nadie; no desea- 
mos más que buena voluntad y constancia para 
proporcionar algún alivio ¿los pobres enfermos 
y clase desacomodada. Los que como nosotros 
estén animados de un buen fin, no deben arre- 
drarse por el óbolo que aporten á la Asociación, 
pues desde un real, hasta una cantidad muy mó- 
dica, deberá ser la suscrieion mensual que se 
necesita para realizar tan benéfico pensamiento. 

Debidamente autorizada la formación de esta 
Asociación, tenemos el honor de dirigirnos á 
V., seguros de que será acogida esta idea con el 
sentimiento de Caridad que le distingue, y nos 
honrará con el pequeño estipendio que le supli- 
can contribuya sus atentos y afectísimos SS.SS,. 

Q. B. S. M. 

Hilario Ramos y Llopis.— Antonio Just.— An- 
tonio Samper.— José Chápuli.— José Llobregat. 
—José Molla. 
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DICTADOS DE ULTRA -TUMBA. 


LOS FALSOS MÉDIUMS. 


VIL 

Medwmnidad mecánica escribiente,— Escasez 
■ de dicha mediimnidad. — Condiciones- de in- 
vestigación. — Condiciones morales que de- 
■ ■: , hemos exigir á los médinras—La benevo- 
lencia no es caridad. 

¡Mediumaidad mecánica escribiente! 

Sin duda alguna no existe en e! planeta 
espiritista novel ó envejecido en las duras 
tareas de la lucha empeñada contra el ateís- 
mo, que tiende á dominar en esta época de 
transieron que atravesamos, que no haya 
presenciado repetidas veces esta clase de 
mediumuidad. Su desarrollo, formando ge- 
neral contraste con las demás fases en que 
. se presenta la comunicación á nuestros seu- 
tidos, es asombroso, y los médiums escri- 
bientes mecánicos pululan por los Centros es- 
piritas coa tal profusión, que bien podemos 
decir, que las manifestaciones de este géne- 
ro, son las únicas, salvo varias excepciones, 
que lorman el núcleo de comunicación en la 
raza latiua. 

En nuestro largo periodo .le estudio y 
comprobación, hemos adquirido la evidencia, 
fundada en multitud de hechos, que no son 
del caso consignar aquí, que los mecánicos, 
á pesar de su gran desarrollo aparente, son 
muy raros eu número, y los existentes de 
muy difícil comprobación. 

Ah! ya vemos sonreír con cierto desden al 
neófito, y ver en nuestros artículos un deseo 
inexplicable de condenarlo todo y destruir el 
gran edificio moral do la comunicación entre 
lo visible é invisible, á la pequenez terrestre. 
También hiere nuestros oidos alguna ligera 
pero afilada sátira que nos larga el incrédulo 
sin conocimiento de causa, aquel que niega, 
y al preguntarle la razón en que so funda su 
discernimiento, se encoge de hombros v no 
contesta, y si lo hace, es parodiando al capi- 
tán Alegría «porque sí/» Más qué importa! 
fieles á nuestra conciencia, seguimos el ca- 


mino de la verdad sin ocuparnos de das opi- 
niones diversas á que puedan dar lugárnucs- 
tros escritos. 

Sí, queridos hermanos, los médiums m- 
cánicos verdaderos son rarísimos, y, su com- 
probación, como tales, es tan difícil, que solo 
por deducción, y con un estudio especial de 
la personalidad moral del médium, se puede» 
en algunos casos, llegar á formar un juicio 
exacto, ó por lo menos aproximado.- No hay 
en esta clase de mediumuidad mas remedio 
que fiarse de la palabra que nos da él escri- 
biente, y allá, para nuestro fuero intern.o, 
acoger las comunicaciones todas con cierta 
reserva, descomponerlas eu su forma, dejar 
la esencia y ver si aquel espíritu que se ma- 
nifiesta es ei mismo que anima á la persona 
del médium ó no. : ¡ 

Nunca se repetirá bastante el cuidádó-que 
debemos poner para no caer en las redes de 
la mistificación, sobre todo si esta proviene 
de espíritu incarnado que, amparándose bajo 
el maoto de una verdad santa é indiscutible 
hoy para muchos, pretende, haciéndonos ins- 
trumento de su atraso, retardar el progreso 
de la humanidad. Nuestra buena fé es y ha 
sido la que, abriendo una pequeña brecha á 
la impostura, dejó circular por nuestro cam- 
po su fatal semilla que amenaza destruir, 
sino salimos á su encuentro con paso firme y 
sin vacilaciones, tantos esfuerzos hechos en 
estos últimos anos, y tantas lágrimas de de- 
saliento que el ridiculo y la persecución hi- 
cieron asomar á nuestros ojos. 

En buen hora rayan nuestros sufrimien- 
tos á perderse en estéril lucha;’ pero nuestra 
conciencia nos impide que, poseyendo la luz, 
habiendo conseguido arrancar con esfuerzos 
titánicos un grano del oro puro de la verdad, 
dejemos que bis arenas de la ignorancia y 
malevolencia cieguen do nuevo aquellos orí- 
gemís. de donde parten sin solución de con- 
tinuidad aclaraciones á todos los problemas 
que el espíritu humano se plantea y que has- 
ta el conocimiento de nuestra doctrina no 
tuvieron explicación satisfactoria. 

Hemos oído muchas veces, y nosotros par- 
ticipábamos de Ja misma Opinión, que eu las 
comunicaciones obtenidas por estos médiums 
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nos debíamos atener para juzgarlas á sii fon- 
do bueno, y esto le daba carta el tí naturaleza 
entre los trabajos mecíianímicos. 

Nada mas espiiesto á incurrir en mistifica- 
ción que la teoría antes enunciada, y de. ahí 
parten todos los disgustos que hoy esperi- 
mentamos. Lo primero que tenemos que in- 
vestigar es si verdaderamente recibe el lla- 
mado médium las comunicaciones sin. con- 
ciencia de lo que sucede y solo por el movi- 
miento mecánico del brazo. Esto se consi- 
gue: 1,° no preguntando al neófito jamás so- 
bre la calidad de su mediumuklad con lo que 
se evita una contestación inútil; pues no de- 
bemos creorpor lo que diga, sino por loque 
resulte de nuestra propia investigación. 2. 6 
En conversaciones familiares sentar como 
principio la mediumnidad intuitiva, y califi- 
car así la del sugeto que nos proponemos 
estudiar. 3.°' Estudiarle en su parte moral» 
ya en la vida pública como en la privada» 
anatómicamente, sin desperdiciar ninguno 
desús detalles por pequeños que aparezcan; 
y si después de este estudio resulta que to- 
dos sus actos están conformes con su moral 
mas estricta, y que su lema es ¡a verdad anís 
todo, entonces, y solo entonces, podemos 
fiarnos de sus producciones median ímicas, y 
entrar á investigar la clase de espíritus que 
se ponen eo contacto con el médium. 

La moralidad en los médiums es tanto mas 
precisa, cuanto que exigimos en las sesiones 
ciertas condiciones morales á los investiga- 
dores, y con mucha mas razón deben exigir- 
se á los ¡nstrurúentos de quo tiene .que va- 
lerse el mundo espiritual. 

Desgraciadamente, y por efecto do uua 
exageración en el principio Sin caridad no 
hay sdvacion, liemos abandonado en nues- 
tros médiums la investigación de sus actos 
como personas sociables, y nos encontramos 
con frecuencia bajo el mismo techo esperan- 
do con fruición las comunicaciones que ema- 
nan de séres que, sin dicha circunstancia de 
mediumnidad jamás nos hubieran detenido 
en nuestro camino, sin que la sangre enro- 
jeciera nuestro rostro a! contacto de sus im- 
purezas, Jesús perdonó ¿ la adúltera, amó á 
Magdalena, pero arrojó del templo á latiga 


zos álós mercaderes y farsantes que le 'en- 
vilecían. ' ■ ' : ; 

Nuestros 'médiums, aquellos en que sus 
acciones no están conformes con la moral 
evangélica, aquellos que toman por pretestó 
que e! Espiritismo destruye las formas para' 
vivir ilegahnente conforme ú la sociedad y' 
moral boy establecida, son los mercaderes ' 
del'teraplo, y nosotros debemos 'echarlos á 
latigazos de nuestra morada, para no ali- 
mentare! vicio y la concupiscencia. 

A Dios lo que es de Dios y al César lo que ' 
es del César. ¿Qué nos quiso enseñar el gran 
legislador de la conciencia humana, Jesús, 
en estas palabras? Nos dio á entender que 
jamás debemos faltar á la sociedad en que 
vivimos, escandalizándola con actos de insu- 
bordinación á las leyes morales que la rigen 
y que siempre están en armonía con la ley 
universal, tomando por pretesto la libertad 
del espíritu para hacernos esclavos de los 
vicios y pasiones carnales y terrenas. 

¡Espiritistas, alerta! Los falsos médiums, 
á quienes conoceréis siempre por sus falsas 
acciones en moral, son los que amenazan es- 
terilizar todos nuestros esfuerzos, porque no 
les conviene que la luz se haga, para seguir 
en ei camino de la concupiscencia y del 
error. 

Ellos son los que, mistificando de una ma- 
nera incalificable, han repartido por los ám- 
bitos del planeta la especie de que la morali- 
dad es independiente de las facultades me- 
diauí micas! Ellos, los que nos hacen olvidar 
que Jesús dijo: Yo soy el camino, la verdad y 
lanilla, para que cegándonos y confundién- 
donos su mora!, seamos los esclavos de los 
falsos Cristos profetizados por el Evangelio. 

La Caridad tiene mil formas para manifes- 
tarse; la indulgencia no es siempre caridad. 
Debemos emplear energía y nada de contem- 
placiones con aquel que diciéndose médium, 
falta á los deberes que su facultad le exige; 
no olvidemos que estamos en el periodo crí- 
tico do transición, y que nuestra conciencia 
nos impone el deber de aunar nuestros es- 
fuerzos para conquistar las posiciones que no 
volveremos á perder. 

¡Animo, espiritistas! Ayudadnos en la obra 
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que hemos emprendido para que en su dia. í 
todos podamos recoger de las manos de la 
Providencia el sagrado fruto de nuestro tra- 
bajo: pensad que estos mismos séres, á quien 
hoy tratamos con dureza, llegará tiempo en 
que nos colmarán de bendiciones, porque con 
nuestra actitud los arrancamos del camino 
falso, que indudablemente seguirían por bast- 
íante tiempo, si nosotros, con mano, fuerte,, 
no hacemos que rccouozean sus errores. 

Moralidad y Ciencia debe ser nuestra di- 
visa . . . 

El espíritu d¿ 

José Pale¿ y Villana. 


Porque de idéntico. modo, > ; 

Ese vé que los demás: 

Y si algo queda atrás. 

Del infeliz delincuente. 

No es por virtud; solamente 1 
Es por miedo, y nada más; 

* . r — 

Por eso cuando me miro ' 

Digo con amargo tedio; 

¿Dónde encontraré un remedio 
Para el asco q.ue me inspiro? 

¿Si es cierto que yo respiro. 
Porque Dios me presta aliento?; 
¿Cómo es que mi pensamiento 
No responde á su grandeza? 

¿De qué sirve una cabeza 
Sino guarda sentimiento? 


VARIEDADES 


AL PLANETA TIERRA. 


¡Pobre planeta! tu vida 
És la vida de! gusano. 

En el corazón humano 
No^hay más punto de partida, 
Que la lucha fratricida 
De una razón degradada. 

Por la codicia menguada 
Y las más torpes pasiones. 
Siendo sus aspiraciones 
Ganar todo, sin dar nada. 


Miserable condición 
Tienen los humanos séres; 

Solo cifran sus placeres 
Del vicio en la corrupción; 

Su delirio y su ambición 
Sé reduce, ¿á qué? á gozar, 

Sin pensar, ni recordar, 

Que hay quien se muere de frió, 
Que hay quien dice ¡Padre mió! 
¿También sabes tu olvidar? 


¡¡Hombre!! compuesto de lodo 
De miseria y de egoísmo; 
Cuándo se mira uno mismo 
Duda de todo, de todo; 


¿Qué misterio aqui se esconde? 
¿Por qué Dios del orbe dueño 
Hizo al hombre tan pequeño 
Que al creador no responde? 
¿Progresará?, ¿cuándo??. . . ¿dónde?. 
Yo necesito saber 
Por qué el hombre y la mujer 
Tenemos tanto egoísmo-, 

Por qué el individualismo 
Es nuestro modo de ser. 


Si Dios es tan generoso, 

Si en su santa providencia, 

Nos ha influido su esencia, 

¿Cómo tan avaricioso 

Es el hombre?.. ¡Dios piadoso!.... 

Tu misericordia invoco, 

Pues siento que poco, á poco, 
Un algo estraño me aterra, 

Y miro, miro á la tierra... 

Y temo volverme loco, 


¿Seré yo siemprre cual soy? 
¿Viviré como ahora vivo 
De la ignorancia cautivo 
Sin saber adonde voy? 
Cansado rae encuentro; estoy 
Tan harto ya de vivir; 

Que solo quiero. morir 
Por ver si en la tumba está; 
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La nada sin máé álí¿; '' i: 

O el todo del porvenir.- 


¡Tierra! á tus playasilegué: ;• =. 

En mal hora, que: en: tu suelo! .. • . - .- ' < 
Tanto fué mi desconsuelo •. . . • - 

Qué lastima me .inspiré. 

¡Lástima! desprecio. fué;- O J 

Desprecio grande y pro-fundo, 7 

Pues segando,. por segundo, . • < r - 

Fui mi vida-analizando, V: 

Y tuve-ique ésclamar, ¿cuándo...... • 

Seré mejor que-este mundo? • -.-V. 


¿Cuándo en mi mente.. halará luz, - 
Sintiendo en m¡ corazón . 

Esa suprema pasión ; . 

Que Cristo sintió. en. la ;Cruz'? 

¿Cuándo dej aré el capuz . . 

Que hoy aprisiona mi sien? 

¿Cuándo diré al .hombre: ¡ven 1. ir 
Yo consolaré tus penas ; . .— . : 

Yo romperé tus cadenas , ■:< j 

Y el mal pagaré con. bien? 


¡Ay! ¿cuándo, cuándo será? .. . 
Yo quiero salir .deajqui,-.. ... , 

Nada ¡oh! ti erra, me une á ti, . 
Nuestro pacto roto. está 
Porque mi mente ya vá 
Algo grande presintiendo, , 

Y vá subiendo, subiendo... 

En alas de la esperanza; 

Y sigue, y, sigue, y.avanza,.... . i: , 

Y avanza, siempre ascendiendo. 


Yo presiento la virtud 

Y aun no la sé practicar. 

Yo quisiera progresar, 

Y entrar en la plenitud" 

De esa eterna juventud, 

De ese goce sin medida' 

Que nos ofrezca tina-vida' 

De supremas-sensaciones. 

De inestingui bles pasiones" 
Con un punto de partida. 

Y ese punto que sea Dios, 


Que sea el ardor infinito, : : t!3 " ' 
No el egoísmo maldito - : ; •' * 

Del que hoy -vamos en pos. 5 ' ' 

¡Tierra! ¡tierraMentre los dósi iIlr -' 
Alguien á puesto una valla 
Pues mi espíritu batalla 
Por ver si deja tu .escoria- o-: cbiJznl; 

Y sueña, sueña .exctó' gloria.^ ¿ ¿isb s-I 

Y vuela á ver sitó halla;:.-. -íí; 


/ ■ • r; > . 


:ic yT 


~.n- 


Mientras más te considero - 
Más triste te encuentro,' tierraf • - 
Siempre en lucha, siempre en guerra ; 
Lo falso y lo verdadero-.- ■ : -» r '‘- 

No hay vereda,- no hay: sendero; ' 

Que la sangre no la riegue. 

No hay en tu manto ni un pliegue 
Que no se encuentre manchado, t ¿ y 
¡Planeta fanatizado! -.. c.; oj 

No estrañes de ti reniegue...-,. ... n -j 


n. -.¿vite KUfi 
(titia?.»': :•» p.v s.::is m¿ i¿ 

Reniego, si; y abomino .--L : a eiO 
Tus leyes y tus costumbres . . . • 
Que en todas hay pesadumbres. . . . 
Hasta en tu culto divino.^...- u 
Forjastes un Dios mezquino s ;» 

Con un infierno., irrisorio;;; • lavin-scs- 7 
Con un necio purgatorio^ 

Con un limbo y una gloria 
Donde terminan sühistoria 
San Pablo. y D. Juan Tenorio.- . .-.-j-, 

j ,v. r . vbins f ; 'S! 


Lo mismo conquista. el cielo- • :¡ r3. 
El Aposto! que ha vivido ■ T 

Luchando,, y. ha padecido ; 

Por difundió el, consuelo; : - ■. vt 

Como aquel que; simaaheio-:, í 

De nada bueno ...vivió,, - V 

Y su tiempo malgastó; ' ■ . ■ 

Y solo ya en la agonía, 

Pensó en Jesús y en María 

Pidió gracia y .se salvó. ; . , „., 5 


I-.,- '. . '. y 

¡Qué talento.habeis temida, . : . . j; . . • 
Para forjaros un, Dios , . .. . 

Que os deja,vivir.en pos. ,. ... ■< 

Del mal, y que dáal olvido. ... / 

La falta, si arrepentido 
Os mostráis; cuando ya inerte 
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Casi en brazos de la muerte 
Para nada teneis vida. 
Porque os ganó la partida 
Del tiempo su brazo fuerte. 


¡Justicia por vida mia 
Le dais á Dios en verdad! 
¡Despiértate humanidad! 

Tu ignorancia te estravia 
¡Despierta! llegóte el dia 
De conocer la razón, 

Deja tu alucinación 
Y á Dios no personalices; 
No le des forma y matices 
Propios de tu imperfección. 


No le ofrezcas al Eterno 
Como condición precisa 
Un responso y una misa 
Para salvar del averno 
Al que gime en el infierno 
Que su culpa mereció. 


Escucha al que se quejó, 
Enjuga el llanto de alguno, 
Y entonces ciento por uno 
ganará aquel que pecó. 


¡Tierra! ¡tierra! por mis males 
He venido á tu recinto, 

Donde todo es tan distinto 
En las leyes naturales; 

Tus condiciones fatales 
Te han colocado de un modo, 
Que aunque eres parte del todo; 
Y pasan por ti años miles, 
Siempre estás cual los reptiles 
Encenagada en tu lodo. 


Bastarda en tu sentimiento. 
Material en tu creencia, 

Que le das cuerpo á una esencia, 

Y le das forma á un aliento; 
Comercia tu pensamiento 
Con cuanto abarca tu mente, 

Y hasta el ser omnipotente 
En tu bajeza acumulas, 


Que el comercio de las bulas 
Le dá á su iglesia docente. 


¿De dónde vengo? no sé, 

Pero tus leyes no admito; 

¡Hambre tengo de infinito-.* 

Nunca aquí me saciaré. 

El Dios que adora mi fé, . 

No lo encuentro en tus altares; 
No está mi Dios en los lares 
Dó aun se condena á muerte: 

Y el derecho del que es más fuerte 
Marca tus lineas polares. 


Si después de ti no hubiera 
Otro planeta peor, 

Yo rogara al Hacedor 
Que á polvo te redujera; 

Para que asi concluyera 
De una vez tanto estravio; 
Si; que un vendabal bravio 
A la tierra desencage, 

Y se pierda su linage 
En los mares del vacio. 


¿Comprendemos á Dios? nó; 
¿Qué ejercemos? la injusticia, 
¿Qué nos mueve? la codicia 
¿A quién queremos? al yo. 

La envidia nos dominó 
Nos posee y nos poseerá, 
¿Dónde hay un más allá 
Que no domine lá sombra? 
¡Dios mió, ese lugar nombra! 
Quiero verle, ¿dónde está? 


¿Donde está? quiero vivir, 
Yo me quiero engrandecer, 

Y quiero llegar ¿ ser 
Mesias del porvenir. 

Yo no quiero sucumbir 
Entre esta menguada grey, 
Donde ni el siervo, ni el rey, 
Se consideran hermanos. 
Convirtiéndose en tiranos, 
En nombre de infausta ley. 



Y yo quiero adelantar, 

Yo quiero tender mi vuelo, 

Y ver otro, y otro cielo 
En mi eterno progresar: 

Yo quiero hasta Dios llegar;" ■ 
Dejad que siga adelante, 

Que no hay espacio bastante 
En la tierra para mi; 

Que aunque pigmeo nací - 
Mi aspiración es gigante. 


Que las civilizaciones * 

Que se han ido sucediendo, 

Y que han ido engrandeciendo 

Y elevando á las naciones, 

No reúnen perfecciones 
Que yo en mi mente soñé, 
Palta en ellas... no se qué... 
Pero no dan solución, 

Ni la fé sin la razón, 

Ni la razón sin la fé. 


Yo busco la perfección 
De armonía universal, 

El eterno pedestal 
De la civilización. 

La gran regeneración 
Que nos salve del abismo, 

Que domine el egoismo 
Que nuestro ser avasalla, 

¿Y en dónde ese bien se halla?. 
Solo en el espiritismo. 


¡Tierra! si quieres seguir 
Por la senda del progreso. 
No formes torpe proceso 
Al Mesías del porvenir. 
Ayúdale tu á seguir. 
Ofrécele un santuario, 

No te muestres refractario 
A la verdadera luz, 

Sosten del hombre la cruz 
Hasta llegar al calvario. 


No te estaciones, avanza, 

Que mucha falta te hace: 
Que-aquel que en tu suelo nace, 
Al precipicio se lanza. 


Busca, busca la bonanza 
En tu eterna tempestad; 

Dirá que tu humanidad 
De castas y privilegios, 

No escucha en sus sacrilegios 
La voz de la eternidad. 


Escúchala que tu afrenta 
Es necesario borrar; 
Decídete á progresar, 

Si quieres saldar tu cuenta, 
A tiempo te se presenta 
Quien por la senda te guie; 
El porvenir te sonríe, 
Rompe tus lazos de hierro, 
¡Tierra! sal de tu destierro, 
Y vé donde Dios te envíe. 


Toma luz, tiende tu vuelo, 
Dá á tu atmósfera arreboles. 
Une tu sol á otros soles, 

Dale flores á tu suelo. 

De tu sombra rasga el velo, 
Y á tus noches enlutadas. 

De mil lunas plateadas 
Dá una luz nunca estinguida. 
Que no hay región elegida 
Sino todas son llamadas 


A seguir la rotación 
Del progreso, entiendes bien. 
Puedes trocarte en eden, 

Por tu regeneración ; 

Sigue sin vacilación,. 

Sigue con ardiente afan. 

Mira que tus hijos van 
Saliendo de su atonía 
Y pronto llegará el dia 
Que cuentas te pedirán. 


¡Tierra! escucha; plugo á Dios 
Darte la luz suficiente. 

Porque veas claramente 
Y vayas del bien en pos; 

Tienes dos caminos, dos. 

Elige sin vacilar, 

Ten valor para luchar; 

Uno es el oscurantismo, 



Otro es el .espiritismo. . ..•} f 
¿Por cuál. quieres avanzar! ... , : 

: ‘ __ • ¡ivM 

,, -hi >; »!•*» *<f ¡¡ 

Lázaro,: deja tu tumba, • ^ 

Levántate, Dios lo manda, ' ' -■ 

Sigue tu camino, ¡anda! 

Oye el eco que retumba, 

Es el progreso que. zumba,. . 

Llega tu juicio final, j. 

Elige entre el bien y el mal, ;• 

Cese tu nefanda guerra: . 

¡Avanza, -planeta tierra, 

Al progreso universal! • . 

A india Domingoy Solev. i; 


DÓLDPtA. 

EL TREN ETERNO- 

—¡Alto el tren!— Parar nó puede:'" 
—¿Ese tren á dónde vá? 

—Por el mundo caminando 
En busca del ideal 
—¿Cómo se llama? — Progreso. 
i. —¿Quién vá : en él? — La humanidad. 
—¿Quién le "dirige? — Dios mismo. 
—¿Cuándo parará?— Jamás.' 

M. de la Retilh. 

• rr 

MISCELÁNEA, 


AVISÓ. 

La Sociedad Alicantina de -Estudios 
Psicológicos, dedicará la sesión dfel sába- 
do 31 del corriente á la conmemoración 
del aniversario de Allan-Kardec, y en la 
cual se leerán las poesias y demás tra- 
bajos literarios, con que nuestros herma- 
nos en creencias deseen honrar la me- 
moria del ilustre maestro, y que debe- 
rán remitir antes del citado dia al direc- 
tor de dicha Sociedad. 

i na s*ae««ei=»- 


Habiendo entrado Federico el Grande por de- 
recho de conquista en una: ciudad católica, los 
obreros de la iglesia te recomendaron: las reli- 
quias. : >: or:v ¡5 f :n a'A 

— «Señor, -dignaos tomar bajo- vuestra protec- 
ción á nuestros. doce apóstoles . vr l v- 1 
—¿Son de madera? 

— No señor. * - .■■ ■] ;i¡ n¡ 

— ¿De qué son pues? .•«;:« -uO 

—Señor, de plata, de plata maciza, te 
—¡De plata maciza! No solo los tomo bajo mi 
protección, sino que quiero ayudarles á que lle- 
nen su misión; se les mandó que recorriesen to- 
da la tierra y la recorrerán.* . . 

Dicho esto,' S. M.. envió los doce, apóstoles á 
la casa de moneda. _ . 



FÉ DE ERRATAS. 


En la poesía publicada en nuestro número del 
mes anterior, titulada La vos del Progreso, se des- 
lizaron las siguientes: 

Verso 5.* dice, un dia posará sobre tu frente, 
léase: TJn dia se posará sobre tu frente. 

Entre los versos que dicen: 

Para él está resuelto el gran problema, 

Su álito sutilísimo impalpable. 

Faltan estos dos versos : 

Que volatilizado, 

Está el progreso en todas las esferas. 

Donde dice: Creando' terroríficas mansiones; 
léase: Creando esas terroríficas mansiones. 

Donde dice: Y al gran Kleper yo le inspiré el 
deseo; léase: Y al gran Kepler yo le inspiré el 
deseo. 

Donde dice: Tú eres la que escribes tu proce- 
so; léase. Tú eres la que te escribes tu proceso. 


CORRESPONDENCIA DE LA ADMINISTRACION. 


Sr. D. M. T.— Pan.— Recibido el, importe 
de la suscricion del presente año. 

Sr. D. J. J.—Alcoy. — id. 

Sr. D. B. P.— Arcos.— Id., id., id. 

Sr. D. M. V.— 1 Tarraga. — Id., id., id. 

Sr. D. R. F. N. — S. Sadurní de Noya.— 
Id., id., id. ^ 
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Imprenta de Costa y : Mira. 


